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SOCIEDAD ras asuntos JUDIOLALES. 


?* 

En esta fecha ha abierto su oficina en la casa número 43 — 8% calle 
Oriente y 10* Avenida Norte, junto al establecimiento Hi- 
droterápico, la sociedad que para ocuparse de toda clase de asun- 
tos judicialss y administrativos han formado los infrascritos. 


San Salvador, marzo 16 de 1898. 





José B. Navarro, 


Daniel Rosales, Alfredo Contreras. 
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EL CRIMEN DE JULIETA 
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NOTAS EDITORIALES 





La novela novelesca, que elevó á tan alto grado de perfec- 
ción el insigne Barbey d'Aurevilly, ha tenido en Charles Corbin 
uno de sus más notables cultivadores. 

La narración que hoy ofrecemos al público, traducida ex- 
presamente para la BIBLIOTECA ECONÓMICA, y por primera 
vez puesta en castellano, dará á nuestros lectores no familiariza- 
dos con la obra literaria de Corbin una muestra de la originali- 
dad y delicadeza que distinguen á tan celebrado autor. 

Para nosotros tiene la presente traducción el atractivo es- 
pecial de ser obra de una persona muy versada en la moderna 
literatura europea, que Habiéndose entusiasmado indulgente- 
mente por nuestra empresa bibliográfica ha querido favorecer- 
nos con su valiosa colaboración, aquilatando el mérito de su 
buena obra con el mandato terminante de que callásemos su 
nombre. 

Así lo hacemos, dándole á la vez público testimonio de 
nuestro rendido agradecimiento. 


sd 
: p "0 
, / s 
Tel crimen de Qulieta. 
Gb L ruido de las voces llenaba el. cuarto de fumar. 
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LS Los convidados, bastante alegres por una co- 

30 mida que había hecho honor al dueño de la 

E EAN? casa, discutían con animación. El asunto del es- 

RN piritismo estaba sobre el tapete. Unos negaban; 

Ola “otros afirmaban sus convicciones y trataban de 
hacer participar de ellas á los incrédulos. 

'—Y usted, preguntó uno de los concurrentes á otro que se 
había limitado ó escuchar la discusión sin tomar parte en ella, 
¿qué piensa usted de los espíritus y de las apariciones? : 
Aquel á quien se dirigía esta pregunta era un hombre joven 
todavía, cuyos trabajos científicos de primer orden lo habían 
hecho ya notable. Era interesante conocer su Opinión; asi es 
que todos guardaron silencio y escucharon atentamente. 

g—T. IL 





E o RN ras ES e pea 
f s ' E A ha 7 < y " ó 


ANO, 


ñ 


130 El crimen de Julieta. 


ALLI III LI DIED III L  OII IO ID DIAS LL IL III IIS DIA DADA 


LIA 








—Lo que pienso? dijo el personaje interpelado, después de 
reflexionar unos segundos, desprendiendo con la uña del dedo 
meñique la ceniza de su cigarro. Por vía de respuesta podría 
contaros lo que me ha sucedido á mí mismo hace algunos años; 
pero quizá mi relato sea un poco largo... .Deseáis oírlo? Sea! 
Armaos, pues de paciencia. Comienzo: 

En la época dichosa en que tenía yo veinticinco años, vivía 
en la pequeña ciudad de X. Vine á instalarme alií creyendo 
encontrar más facilidades para mis estudios y experimentos cien- 
tíficos que en la propiedad perdida en medio del campo donde 
vivían mis padres. En ese tiempo era, como lo soy aún, apasio- 
nado por la electricidad y sus múltiples aplicaciones, y ardía en 
deseos de señalarme por algún descubrimiento importante que 
de la noche á la mañana, hiciera de mí, obscuro estudiante, un 
electricista célebre. 

Una noche del mes de junio, estaba tranquilamente delan- 
te de mi mesa de trabajo, muy ocupado en arreglar la marcha 


de un reloj eléctrico de mi invención y al que daba la última. 


mano. Eran las nueve; de esto estoy absolutamente seguro. 
En efecto, después de consultar mi reloj, acababa de poner 
la manecilla en la cifra IX. Derrepente, el timbre de una cam- 
panilla eléctrica, colocada encima de mi cabeza, sonó de una 
manera violenta durante unos segundos y se calló después. Re- 
conocí por el sonido que le era particular, la campanilla que 


había colocado yo mismo y á petición de mi propietaria, entre 


su apartamento y mi gabinete. 


La señorita de La Biréde, excelente señora septuagenaria, 
habitaba una'casa vieja, entre patio y jardín, precedida hacia 
la calle por un gran pabellón, ocupado en parte por el Conserje 
y el resto que yo alquilaba. Nuestras relaciones eran excelen- 
tes, y desde e! púnto de vista de la intimidad superaban á las que 
accidentalmente se establecen entre propietario é inquilino. 1ba 
á verla todos los días con regularidad, antes de su comida; la 
encontraba siempre sentada en el mismo lugar, cerca de la ven- 
tana, en un sillón Luis XVI, con respaldo que figuraba una lira, 
al lado de su mesa de labor, manejando activamente la lana de su 
crochet y confeccionando un fustancito para alguna niña pobre 
del barrio. La señorita Julieta, su sobrina, leía ó trabajaba 
igualmente á alguna distancia de su tía, ó bien yendo y vinien- 


do por el salón, cuidando de que todo estuviera en orden, rozan- 


do apenas el suelo con sus ligeros pies que no hacían casi ruido. 

Oh! la pobre casa vieja que evocaba recuerdos del siglo an- 
terior con sus molduras de un bonito estilo y sus talladuras de- 
licadas aún, á pesar de las sucesivas capas de pintura, sus chi: 
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meneas pintadas al estilo de Pater, sus poltronas de tonos pasa- 


dos, sus espejos rajados, cuyo estañado formaba placas como 
manchas de lepra que se reflejaban en la cara con un tinte ver- 
doso nada favorecedor! Y tán vieja, que todo se iba poco á po- 
co por pedazos, falta de reparaciones suficientes, teniendo su 
dueña horror á los obreros. A mis costillas había experimenta- 
do la vetustez del inmueble, y poco faltó para que la experiencia 
me saliese cara. 


Las dos grandes ventanas del salón, situado en el primer 
piso, estaban guarnecidas de balcones de hierro forjado, artísti- 
camente trabajado. En las noches de verano, me sucedía con 
frecuencia regresar á casa después de comida, y tenía la costum- 
bre de apoyarme en la baranda, fumando un cigarrillo, libertad 
que autorizaba amablemente la señorita de La Biréde. Dejando 
escaparse el humo, divertíame en mirar á los mirlos perseguirse 
con gritos agudos de una rama á otra ó agruparse en el césped 
para picotear el pan que les arrojaban. Una noche, en lugar 
de acostarme, como de costumbre, me ocurrió no sé por qué 
causa, apoyar la mano en la balaustrada, é hice bien. Bajo es- 
ta ligera presión, el balcón, medio desprendido por la acción 
del tiempo, cedió, y fue á estrellarse con estruendo sobre el ves- 
tíbulo de piedra que estaba debajo de las ventanas. Por esta 
vez la señorita de La Birede tuvo que resignarse á soportar la 
presencia de los obreros. 

Ya he dicho que algunas veces volvía después de comer. 
Efectivamente, no contenta con haberme visto en la tarde, la 
viejecita, que me tenía mucho cariño, exigía que viniera por la 
noche algunas veces durante la semana, á hacer. su partida de 
tric trac, este juego de otra época, ahora tan desdeñado y que á 
ella le encantaba. La señorita Julieta estaba siempre allí, leyen- 
do ó trabajando, y sólo interrumpía su trabajo ó su lectura para 
seguir nuestro juego, con su dulce y soñadora mirada. Cuántas 
piñas me costó su presencia, Dios lo sabe, y cuántas doblas, que 
ponían contentísima á su vieja tía, deben en justicia, atribuírse 
á ella. Puesto que he empezado á hablar de ella, conviene 
ir hasta el fin. 

Bien se comprende que por muy agradable que se me mos- 


trase la señorita de La Biréde, el encanto de su amable acogida. 


hubiera sido insuficiente para retener á un joven de mi edad, sl 
no hubiera estado con ella su sobrina. Huérfana, absolutamen- 
te sin fortuna, Mlle. d'Armelles fue recogida y educada por su 
tía abuela, de la que era la única heredera, y que era de suponer- 
se la establecería cuando tuviese la edad suficiente. La tía estaba 
tan habituada 4 ver á su lado á la encantadora niña, que no sóle 
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era una distracción para su vida monótona, sino que la ro 
de cuidados filiales, que poco se cuidaba de casarla, y jamás 
hablado de darle la más mínima dote. La vejez tiene de estos 
egoísmos. Era la joven verdaderamente adorable; de estatura 
mediana, pero delicadamente proporcionada, como.una fig arilla 
de porcelana; su cabello rubio ceniciento, el cutis de una bla 
cura lechosa, con el contraste de labios purpurinos y rosad 
“mejillas. La mirada....oh! aquella mirada! Ella era, sobre 
todo, lo que me había hechizado. Porque, yo no os lo había 
confiado todavía, creo: la amaba locameate. Además, vosotros 
lo habéis adivinado. Aquella mirada era lo que había de más, 
cándido, de más franco, de más ingenuo, con un punto de ma- 
licia que brillaba como una chispa alegre, cuando alguno ó al 
guna cosa; le hacía reír ó extendía el arco gracioso de sus lin- + 
dos labios. ¿Dije que sus ojos eran de color azul turquesa, muy 
«grandes, bordeados de una franja de pestañas sedosas y dora- Aer 
Detrás de esos ojos se adivinaba un alma infinitamente qe 
pura, una almita blanca y nueva, empleando la expresión favori- 
ta de algunos escritores. Yo había, en fin, sucumbido bajo | 


aquel encanto. ne! 


No necesité mucho tiempo para conocer que por mi parte 
no le era indiferente. Un día tuve la certeza completa. Detrás 
de la casa se extendía un jardín de medianas dimensiones, es- 
trecho y largo, orillado á un lado por un pequeño río, el Na- 
douze; en la orilla opuesta se distinguían praderas plantadas de 
álamos. Como buen inquilino, honrado con favores excepcio-. 
nales, había recibido el permiso, del que por discreción usaba 
poco, de pasearme por el jardín. Un día que estaba sentado á. 
la orilla del río, oculto por una espesura de lilas y mirando. 1% 
correr el agua, ocupación cara á todos los enamorados, la vi 
venir y dirigirse hacia donde yo estaba. La fatalidad quiso que 
ella llevase ese día un traje de muselina blanca—la tarde estaba. 
calurosa—dejando los brazos, el cuello y un poco del pecho, oh! + 
muy poco, descubierto. Estaba con la cabeza desnuda, bajo una 
sombrilla forrada de verde; sus cabellos caían en dorada casca- 
da por sus espaldas. No es esto todo; como su tía deseaba ha- 
cerla parecer más niña para alejar el momento fatal del matri- de 
monio, la hacía usar vestidos cortos, y yo distinguía muy bien — 
dos piesecitos adorables, coquetamente calzados, y hasta el to- 
billo, un poco más arriba tal vez, el nacimiento de dos divinas 
pantorrillas, modeladas en medias de color azul—celeste como 
cinturón de su traje. ? y 

Era un conjunto encantador; no se necesitaba tanto para. 
hacerme perder mi sangre fría. De un salto estuve Á sus pies 
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prisioneras en las mías. De la explicación que siguió resultó que 
nos ligamos el uno al otro por toda la vida, y en aquel momento 
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quiso huír; era demasiado tarde. Yo tenía sus dos manos 


hubiera recibido mal al que me hubiese dicho lo que vienen á 
ser juramentos de ese género. Fue convenido que pediría á mis 
padres su consentimiento inmediatamente, y que una vez obte- 
nido, maniobraríamos diestramente los dos á fin de preparar á 
la señorita de La Biréde para la demanda oficial, que no tardaría. 

Desgraciadamente, mis padres, que poseían alguna fortuna, 
y tenían grandes pretensiones respecto de mí, me opusieron una 
negativa formal, basada en la ausencia de dote, á pesar de la 
honorabilidad perfecta de la familia. En vano traté de hacerles 
variar su determinación. Permanecieron inflexibles y me decla- 
raron que no revocarían su decisión sino el día en que la s ¡ 
ta de La Biréde señalase una dote á su sobrina ó le dejas 
herencia. Era el aplazamiento prolongado y desesperan 
mi soñada dicha. det pt 

Dile cuenta del resultado infructuoso de mi misión, á la ori- 
lla del río, en el mismo lugar donde habíamos cambiado nues- 
tros juramentos. Ella estaba consternada. Convinimos en es- 
perar días mejores, sin dejar de amarnos. Ella tenía apenas 
diez y ocho años, yo veinticinco; el porvenir era nuestro. 


Tal vez no sería imposible ir acostumbrando gradualmente 
á la tía á la idea del matrimonio de su sobrina. Cuando ella su- 
piera que era yo el que aspiraba al honor de enlazarme con su 
familia, yo que indudablemente estaba muy adelantado en su 
gracia, tal vez se ablandaría. De otro lado, variosinventos que 
tenía entre manos, podían, si salían bien, como lo esperaba, 
conducirme á la fortuna, dispensándome de recurrir á mis pa- 
dres para poder vivir. Ya veríamos. Mientras, continuaríamos 
nuestra vida de costumbre, afectando el uno para el otro una 
indiferencia cortés, nada más. £ 

Y así fue. La señorita de La Biréede no concibió ninguna A 
desconfianza y quedó convencida de que el atractivo de su so- 08 
ciedad y del tric frac motivaba mi asiduidad á su casa. Pero no 
volví á encontrar á Julieta en el jardín. Se abstenía de venir y 
cuando me veía. Una vez, solamente, la víspera del día en que 
empieza este relato, la encontré. Me buscaba. Quería decirme 
que esa mañana, por broma, había emitido delante de su tía, la 
idea de que un día ú otro, talvez le sería preciso seguir la ley 
común, de tomar un marido, y que su tía le respondió muy seca- 
mente que no veía tal necesidad, siendo ella un ejemplo para de 
probar que el matrimonio no es para las mujeres una condición > 
indispensable de felicidad. Lejos de eso. Al hacerme esta dolo- | 
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rosa confidencia, no podía dejar de derramar algunas lágrimas, 
las que me fue imposible no enjugar con mis labios; en atención 
4 las circunstancias, ella no quiso enojarse mucho. 

Al oír vibrar el timbre, pensé que la señorita de La Biréede 
me llamaba para hacer su partida de ¿ric frac. Le sucedía á me- 
nudo llamarme así cuando le parecía que no llegaba pronto, se- 
gún su deseo. Le propuse un día reemplazar la campanilla por 
un teléfono para hacer nuestras comunicaciones más fáciles, y 
aun hice la experiencia delante de ella. Pero al reconocer mi 
voz á distancia, se santiguó, imaginando que no podía menos de 
ser cosa del diablo, y prefirió quedarse con la campanilla. Con 
el fonógrafo sucedió una cosa parecida. Precisamente esa ma- 
ñana había recibido uno de estos aparatos perfeccionado y se lo 
llevé por la tarde para darme el placer de hacerlo funcionar en 


su presencia. Era una cosa enteramente nueva para ella, 


Cuando oyó al fonógrafo repetir exactamente las palabras 
que ella acababa de pronunciar y que el cilindro registró sin ella 
saberlo, presa de un verdadero terror, declaró que indudable- 
mente era obra del demonio, y hacer uso de él era jugar con la 
salud de su alma. La tranquilicé lo mejor que pude, y para con- 
vencerla de la inocuidad del instrumento, la persuadí á que lo 
guardase durante veinticuatro horas y recitase delante de él sus 
oraciones de la noche. Si el fonógrafo las registraba, se conven- 
cería de que el demonio no entraba para nada, porque éste no 
se prestaría á repetir las palabras sagradas. En justicia, no po- 
día pedirle más. Ella consintió con alguna vacilación. Al mis- 
mo tiempo me previno que sintiéndose un poco fatigada dejaría- 
mos el tric frac por esa noche, porque se acostaría temprano. 
No viendo á la señorita Julieta, me informé y supe que después 
de haber, como de costumbre, tomado una tasa de té hacia la 
mitad de la tarde, se había retirado á su cuarto, quejándose de 
una violenta jaqueca. Hacía además un calor sofocante. Su tía 
entró á.verla y la encontró acostada en su cama, vestida, y dor- 
mida profundamente. 

No sin alguna sorpresa oí sonar la campanilla. Sin duda, 
la señorita de La Biréde, sintiéndose mejor después de la comi- 
da, me invitaba á ir á hacerle compañía. La certeza que tenía 
de que no vería á Julieta, que indudablemente no habría dejado 
su cuarto, hizo que no me diera mucha prisa á acudir á la lla- 
mada. Además, estaba empezando á montar una pieza delica- 
da de mi reloj y no podía dejar la operación á medias. Una vez 
la pieza arreglada, lo que me tomó unos diez minutos, pasé á mi 
tocador para lavarme las manos, llenas de aceite y limaduras de 
cobre; cambié mi traje de trabajo por otro más presentable, y 
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atravesando el patio, no sin haber admirado de paso el cielo de 
una pureza infinita, tachonado de estrellas, fui 4 llamar á la 
puerta de la vecina. 

Nadie respondió. La señorita de La Birede tenía dos cria- 
dos. Uno era una vieja llamada Claudina que era á la vez ca- 
marera y cocinera y estaba á su servicio hacía más de veinte años. 
El otro era un aldeanote que hacía poco había dejado el arado, 
y que á las funciones de mayordomo, que le sentaban bien, aña- 
día las de jardinero, que le ibzn mejor. Era bretón y respondía 
al nombre de Juan. Los dos adoraban á su señora y se habrían 
dejado hacer pedazos por ella. 


Ordinariamente era Juan el que, con su cara coloradota, ve- 
nía á abrirme. Esa noche, sin duda, habría salido, á menos que 
ya se hubiese acostado, lo que me sorprendía. Ninguna luz se 
veía en las ventanas de la cocina, que daban al patio, ni se oía 
el ruído de cacerolas ó vajilla. Evidentemente, una vez concluí- 
do su servicio, Claudina había subido á su cuarto, donde aguar- 
ba que su señora la llamase para ayudarla á acostarse. Después 
de un segundo repique, tambián infructuoso, di vuelta á la peri- 
lla de la puerta. No estaba cerrada con llave, y se abrió. 

Me encontré en una obscuridad completa. Los criados, á 
quienes la señorita de La Biréde antes de cambiar de idea les 
había dicho que yo no vendría, se abstuvieron de encender la 
lámpara de la antecámara. A tientas encontré la escalera, y lle- 
gado al descansillo del primer piso no me costó trabajo dar con 
la puerta del salón, por la raya de luz que asomaba en su parte 
inferior. Después de llamar discretamente sin obtener contes- 
tación, abrí y:entré...... 

El espectáculo que vi me deje clavado de horror en el suelo. 

La señorita de La Birede estaba sentada en el lugar de cos- 
tumbre, en el hueco de la ventana, con la cabeza echada hacia 
atrás, apoyada en el respaldo del sillón. En la garganta apare- 
cía una estrecha herida, de la cual salían chorros de sangre que 
inundaban su fichú de encajes y su corpiño negro, corriendo á 
lo largo de su falda hasta el suelo, donde se había formado un 
charco rojo... 

Los ojos, abiertos, miraban de frente, y una expresión de 
espanto indecible se dibujaba en su cara lívida, con palidez se- 
pulcral. Sobre la mesa de labor estaba arrojado su f»icof, en las 
mallas del cual se veía metida todavía la aguja de madera. Su bra- 
zo derecho se hallaba extendido hacia el botón de la campanilla 
eléctrica, fijo en la pared al alcance de su mano. Esta espanto- 
sa escena estaba alumbrada por una pequeña lámpara colocada 
sobre la chimenea y por los rayos de la luna, que entraban por 


- WTF, E. de Ay e ad 5 Jl AORTA 
A qn pp e 


y 0 


y 





136 El crimen de Julieta. 








las dos grandes ventanas abiertas, dando un tinte cadavérico 404 
las facciones de la desgraciada señora y proyectando la sombra 
del cuerpo inmóvil sobre la mancha blanca que la luz dibujaba 
al pie de cada persiana. - AS 

Mi pobre vecina acababa de ser asesinada á algunos pasos. 
de mí. Era para pedirme socorro, talvez cuando el asesino la. 
amenazaba con su arma, para lo que me había dirigido aquella 
llamada, á la que fui tan lento en acudir. Me sentía lleno de 
pesar y remordimiento al pensar que si: me hubiese dado prisa 
talvez habría llegado á tiempo de salvarle la vida, álo menos de 
prender al miserable asesino. 

No era el momento de perder el tiempo en lo que por des- 
gracia era irreparable. Lanzándomeá la chimenea, sacudí vio- 
lentamente el cordón de la campanilla, luego, saliendo á la me- 
seta de la escalera, grité á los criados con todas mis fuerzas. 


—Héme aquí, dijo una voz asustada, la de Claudina. Qué pasa? 

En seguida oí una puerta que se cerraba y unos pasos va- 
cilantes que resonaban en la escalera. 

Cuando vio el estado de su señora, fue una explosión de, 
dolor. Calló de rodillas sollozando, con su cara arrugada baña- Ñ 
da en lágrimas: “Mi pobre señora,' mi pobre señora !” repetía 
con la voz entrecortada. 

Me acerqué á la señorita de La Biréede para darle los cuida- 
dos necesarios si aun era tiempo. Pronto comprendí que no ha- 
bía nada qué hacer. Elojo estaba vidrioso, la mano fría ya. 
La muerte había cencluído su obra. No había duda acerca de esto. 

—Dónde está Juan? pregunté á Claudina. 

—Fuera. Laseñorita le concedió permiso para pasar la 
velada fuera, respondió sin cesar de llorar. Después, levantando 
bruscamente la cabeza: ¿Y la señorita Julieta? dijo interrogán- 
dome con la mirada. : 

Di un brinco. En el estupor del primer momento no habías 
pensado en ella. Cómo no había oído nada? Porque su cuarto 


caía sobre el salón.... Y hace un momento cuando grité en la an 
escalera. ... Y si el miserable.... Ñ 

A esta idea un escalofrío me sacudió de pies á cabeza. To- ¿ 
mé la lámpara y abriendo la puerta de su cuarto me dirigí rápi- 4 
damente á la cama...... No, mis terrores eran vanos. Dormía So 


profundamente, con un sueño pesado, Sus sienes estaban ba- 
ñadas en sudor, su respiración era penosa. Veíase su pecho le- 
vantarse y bajarse con esfuerzo. No se había desnudado, sólo $ 
descalzado. Sus zapatos, dos zapatitos bajos, con rosetas de cin- 

ta negra, estaban al pie de la cama, en el suelo. Abatida por ) 
un sopor invencible, engendrado sin duda por la jaqueca, no ha- 
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bía oído nada y ni sospechaba el drama ocurrido tan cerca de 
ella. Estuve á punto de despertarla y me detuve. Para qué? 
Demasiado pronto conocería el cruel acontecimiento. 

Derrepente mi atención fue atraída por gritos que partían 
del salón, y entré á toda prisa. Juan, el criado, venía de la ca- 
lle y viendo la puerta del salón abierta, cuando subía á su cuar- 
to, entró, y al ver á su señora en aquel estado tuvo un acceso de 
desesperación. La buena señora era amada de sus servidores. 
Él se lamentaba, reprochándose de haber tenido la idea de salir 
precisamente esa noche. Si él no hubiese estado ausente, las 
cosas habrían pasado de otro modo. - Su cara redonda y grotes- 
ca expresaba un dolor real. Tuve que poner término á las la- 
mentaciones de estas buenas gentes. 


—¡Basta de llanto!, les dije. Usted, Juan, corra á la comisa- 
ría y avise que la señorita de La Birece ha sido asesinada, á fin 
de que se tomen las disposiciones necesarias. Usted, Claudina, 
sabe dónde vive el médico de la señorita, el doctor Bonnitre, en 
la esquina del boulevard, cerca de aquí. Vaya á decirle que ven- 
ga en seguida. Por poca esperanza que haya, no debemos des- 
cuinar nada. Al pasar, prevenga al portero de lo que sucede y 
dígale que no deje salir á nadie absolutamente, para el caso de 
que el asesino esté aún oculto en la casa. 

Ambos partieron. Yo permanecí solo con la pobre muerta, 
á algunos pasos de su sobrina, que ignoraba todavía que era 


huérfana por segunda vez. Quedéme cerca de la puerta entre-. 


abierta, vigilando, por si salía de aquella especie de letargo. E 
ruido de su respiración oprimida llegaba hasta mí. 

Al cabo de media hora, ruido de voces y pasos resonaron 
al pie de la escalera. Oí abrirse la puerta que daba al jardín, y 
por la ventana ví á un gendarme que se colocó en el vestíbulo. 
Al mismo tiempo entraba en el salón un personaje en traje de 
ceremonia, al que seguían el comisario de policía y el brigadier 
de la gendarmería. Reconocíá M. de Saint-Firmin, procura- 
dor de la República. Le conocía por haberle encontrado con 
frecuencia en las reuniones donde iba asiduamente. Sociable y 
muy amable fuera del ejercicio de sus funciones, tenía reputa- 
ción de ser, como magistrado, de una severidad excesiva. Ya 
volveré á tratar de él. Detrás de los recién llegados, no atre- 
viéndose á entrar, estaban agrupados en el hueco de la puer- 
ta, los dos servidores, cerca de los cuales aparecía, azorada, la 
cabeza del portero, al que un gendarme había reemplazado en 
la portería. 

—Hé aquí un atentado abominable, dijo el magistrado, 
acercándose á la Nic hana, mientras que el comisario de policía 
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examinaba el lugar, paseando por todo una indagadora mirada. 


Dichosamente que yo comía en la vecindad. ¿Quiere usted de- 
cirme, continuó dirigiéndose á mí, lo que sepa del crimen? 

Le conté en pocas palabras que al sonido de la campanilla 
había llegado, por desgracia demasiado tarde, encontrando á la 
señorita de La Biréde tal como la veíamos en ese instante. No 
sabía más. Enel acto mandé prevenir á la gendarmería y á 
buscar un médico. 

—El doctor había salido, dijo una voz, la de Claudina. 
Cuando llegue le avisarán. 

—Bien, replicó el procurador, aunque todo me parece inú- 
til. ¿Puede usted precisar, señor, continuó, cuánto tiempo pasó 
entre el momento en que oyó usted sonar la campanilla y en el 
que llegó aquí? 

—Eran exactamente las nueve cuando sonó el timbre,—le 
dije, y expuse las razones que me daban esta certeza.-- Serían las 
nueve y cuarto, lo más tarde, cuando entré en el salón. 


— ¿Está allí el portero? preguntó el magistrado. 
C o 
Aquél avanzó penosamente, arrastrando una pierna. 


Era un anciano arrendador de Mlle. de La Biréede, imposi- 
bilitado por los reumatismos; su señora le había dado esa colo- 


cación nada fatigosa, consistiendo sus funciones en tirar del cor- 


dón para anunciar las raras visitas, desde el fondo del gran si- 
llón en el que dormitaba todo el día. 

Interrogado, dijo que había abierto la puerta á Juan, el 
criado, un poco después de las nueve y cuarto; pero que estaba 
completamente seguro de no haber visto salir á nadie. . 

—Entonces no es imposible, observó M. de Saint-Firmin, 
que el asesino se halle aún en la casa. Conviene ante todo ase- 
gurarse. Señor comisario, acompañado del señor brigadier sír- 


vase hacer las más minuciosas pesquisas en toda la casa, condu- 


cidos por uno de los criados. 

Yo pedí que no entrasen en el cuarto de Julieta. 

—A propósito, dijo sorprendido el magistrado, ¿cómo es 
que no hemos visto á la señorita d'Armelles? 

Repliqué que antes de la comida se sentía muy indispues- 
ta, y que al presente estaba profundamente dormida, ignorando 
la desgracia acontecida. Reclamé el triste privilegio de prepa- 
rarla á recibir la nueva fatal. Juzgaba preferible no hacerlo has- 
ta que las pesquisas de la justicia, que no harían más que au- 
mentar su emoción, hubiesen terminado. M. de Saint-Firmin 
consintió. : 

Por orden del magistrado, Claudina había encendido los 
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candelabros del salón. La despidió, lo mismo que al portero, 
con encargo de estar á su disposición. 


Mientras que el brigadier de la gendarmería y uno de sus 
hombres, conducidos por Juan, registraban la casa desde la cue- 
va al granero, el comisario bajó al jardín y lo inspeccionó deta- 
lladamente, haciendo registrar todas las espesuras por el gen- 
darme, que quedó vigilando. 

No estuve mucho tiempo á solas con el magistrado. El doc- 
tor entró como un huracán. Era un hombrecito muy vivo, muy 
activo, á pesar de sus setenta años. 

—¿Qué me dicen?, gritó. Que mi pobre amiga ha sido ase- 
sinada? Ah! Dios mío! Ah! La pobre mujer! añadió al verla, 
quién es el pícaro que ha dado el golpe? 

—Lo ignoramos todavía, pero no escapará á la justicia, res- 
pondió el magistrado con seguridad. Y bien?... «interrogó con 
la mirada al doctor, que había auscultado el corazón y acercado 
á los labios de la pobre señora un pequeño espejo que tomó de 
una consola. 

—-Está muerta, perfectamente muerta. Con una pérdida de 
sangre tan considerable no podía ser de otra manera. 

"Cuál es vuestra opinión acerca de la herida? preguntó N, 
de Saint-Firmin. 

- El doctor pidió á Claudina servilletas y un cubo lleno de 
agua; lavó cuidadosamente la herida y la examinó con atención. 
Tenía ocho ó diez centímetros de largo. Sacó un estuche” del 
bolsillo y de él un instrumentó largo y delgado con el que son- 
deó la herida. 

—Mi opinión, dijo después de lavar su sonda, es que la he- 
rida ha sido hecha con un arma muy aguda, como un puñal de 
hoja estrecha. El golpe ha sido dado con gran fuerza, porque 
el arma, después de atravesar de parte á parte la traquearteria, 
penetró en el esófago. De paso cortó la vena yugular, lo que 
produjo esa hemorragia tan abundante. Además de la cantidad 
de sangre que salió, ha debido producirse en el interior un de- 
rrame considerable, suficiente para causar la muerte por asfixia. 

-—La muerte ha sido inmediata? 

—No, la víctima debió vivir tres ó cuatro minutos después 
de haber sido herida. Se ha extinguido por la pérdida de san- 
gre, conservando el conocimiento y sintiéndose morir. 

--Lo que explicaría la expresión de horror que las facciones 
han conservado. ... ¿Usted no ve equimosis en las manos, ni se- 
ñales de extrangulación, nada, en una palabra, que haga supo- 
ner que ha habido lucha? 

—Absolutamente nada, concluyó el doctor después de un 
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“Ligeras indisposiciones que quién no las tiene? Pero ninguna 


mano por la frente y abrió los ojos. 


«la cama. ¿He estado, pues, enferma? 
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ligero examen. La víctima ha sido sorprendida, 6 álo menos - 
atacada tan rápidamente que no tuvo tiempo de llamar, tanto 
más cuanto que debilitada por la edad no tenía fuerzas para de=45 
fenderse. Ha sido degollada como un corderillo. MIA E 


En efecto, ningún desorden en su vestido. Los bucles blan- e 
cos que encuadraban su frente, irreprochablemente delineados; | 
la corbata de encaje colocada sobre el pecho, aparte de la san- 
gre que la manchaba, tenía una corrección perfecta. Nose ha- 
bía resistido. A 

—La pobre señora!, gemía el doctor. Una cliente tán bue- 


na y amable, á quien asistía yo desde hace veinticinco años 


enfermedad, una constitución admirable. - Yo la habría hech 
vivir un siglo. Sí, señores, hace apenas ocho días que lo apos 
té en presencia de su sobrina. ...A propósito, ¿cómo ha sopor 
tado el golpe la pobre niña? A 
Me pareció el momento oportuno para contar al doctor que 
Julieta, atacada de violenta jaqueca, estaba sumida hacía algu- 
nas horas en un profundo sueño. Y luego, ¿no era mejor apro- 7. 
vechar la presencia del médico para hacer saber á lajovenla 
dolorosa verdad, en el caso de que la impresión causase en ella 
accidentes nerviosos inquietantes? e 
—Esto es singular, dijo el doctor. 6 
Y seguido de Claudina, que llevaba un candelabro, entró 
en el cuarto. 
El procurador, no queriendo mostrarse, se quedó en el salón. 
¿Todas las miradas fijas en ella la hicieron despertar? El 
hecho es que al cabo de algunos segundos se agitó, pasóse una E 


$ 


my 


--Calla! es usted, doctor? dijo sonriéndo y sentándose en . 


.. En-este momento me vio; se enderezó, ruborizada, y sen-= 

tándose en la orilla de la cama, metió sus lindos pies en los za- 

patitos que estaban en la alfombra. a 
—No, hija mía, usted no ha estado enferma, indispuesta á 

lo más, pero ya no lo está, dijo el doctor, que le había cogido 

la mano y le tomaba el pulso. Pero debe prepararse á saber 

una penosa noticia. dl 
—«¿Estará mi tía gravemente enferma? preguntó asustada y 

pálida por la emoción. 4 
—Valor, señorita Julieta, dije adelantándome y cogiéndole. 

la otra mano, que estreché entre las mías. 3 
—Ha muerto! gritó con desesperación y se echó hacia atrás 

en la cama, mientras brotaba de sus ojos un torrente de lágrimas. 
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—Pobre niña! dijo el doctor á media voz. Llora, tanto mejor. +: 
- ——Quiero verla, dijo resueltamente, levantándose. Ñ 
—No, es imposible. Por lo menos ahora, dije deteniéndo- 
Más tarde, cuando toda esa sangre...... A. 
- —Esa sangre?, preguntó con los ojos agrandados por el terror. CN 
—Sí, ha sido asesinada esta noche, hace apenas una hora, 
se ignora todavía por quién. y AN 
—Asesinada! repitió ella con horror, como si una visión es- 04 
-—pantosa se hubiese presentado delante de sus ojos. Oh! Dios 
mío!....Cayó de nuevo sobre la cama, pero esta vez perdido el 
conocimiento. 
o —No es nada, dijo el doctor, frotándole las sienes con agua 
de Colonia que Claudina fue á buscar. El golpe está dado. 
Viendo que empezaba á volver en sí, entré en el salón, im- 
». ciente por saber el resultado de las pesquisas. Éste había si- 
/ negativo. El asesino había abandonado la casa. ¿Por dónde 
do introducirse y retirarse después de consumado el crimen? 
. o fue, por cierto, por la puerta de la calle, porque el portero 
4 nadie había abierto, más que al criado al salir y al entrar. No 
día ser más que por el jardín, rodeado lateralmente de muros + 
ajos de fácil escalada, limitado en un extremo por el Nadouze, 
profundo, es verdad, pero cuya anchura no excedía de tres ó 
Cuatro metros, lo que le hacía considerar poco difícil de atrave- 
] sar. Sinembargo, si era sencillo entrar en el jardín, lo era me- 
nos penetrar en la casa. El brigadier colocó de observación uno 
de sus hombres en el vestíbulo, notando que la puerta que daba 
ú á este lado estaba cerrada con doble vuelta de llave y por den- e 
Ñ tro. Las ventanas dél piso bajo herméticamente cerradas y las / . 
X persianas ajustadas con sus cerrojos. 0 
A ¿Se habría introducido el asesino en el salón, con ayuda de 
una escala por las ventanas abiertas? La suposición no era ad- + 
 Mmisible, ¿Cómo creer que la señorita de La Biréde, sentada en el 


( Lueco de la ventana, no habría visto en el jardín iluminado por 
la luna, un hombre acercarse á la casa, llevando una escala de 
cinco á seis metros de largo, apoyarla en el muro y operarla 
)' escalación? Ella habría pedido socorro, y aun suponiendo que 5 
nn sus gritos no hubiesen sido oídos, no habría permanecido tran- 
Y quilamente esperando el ataque del intruso. 0 
A Tales eran las observaciones presentadas por el comisario de 
¡ policía al magistrado, que las aprobaba. 1 
—Es evidente, dijo después de haber oído el relato de su 50 
subordinado; á menos que la víctima, lo que no es probable, no Aye 
haya visto ni oído acercarse al asesino, ella debió ser herida por EN 
una persona de la que no desconfiaba. - Estamos, pues, en pre- 
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sencia de un crimen que presenta un carácter particular. No ha - 
tenido por móvil el robo. La señorita de La Birede conserva al 


cuello su cadena de oro, de la que cuelga un reloj de valor. Sus 
dedos guardan sus anillos, entre los que distingo uno adornado 
de rubíes muy hermosos. Quedan los muebles. Asegurémonos 
de si han sido fracturados. 

Esta conferencia judicial, fría, metódica, tenía lugar delan- 
te de la muerta, que parecía fijar su mirada en un punto perdi- 
do del espacio, indiferente á lo que pasaba á su alrededor. 

Llamada Claudina, hizo saber que su señora guardaba su 
dinero en un pequeño secrefaire, colocado entre las dos venta- 
nas de su cuarto y cuya llave guardaba en su porta-monedas. 
Éste debía encontrarse en una copa en la chimenea. 

Allí estaba en efecto, y la llave también. El pequeño mue- 
ble no presentaba traza de fractura. Abierto, mostró muy á la 
vista en una de sus tablillas algunos billetes de cien francos. 
La señorita de La Birede, nos dijo la criada, dejaba sus valores 
y su dinero en casa de su notario, el cual cobraba sus rentas y 
le entregaba sumas á medida que las necesitaba. Hecha esta 
declaración, Claudina fue despedida por M. de Saint-Firmin, 
que entró al cuarto de Julieta. 


—El asesino, observó el comisario, olría ruido y escaparía 
antes de tener tiempo de robar nada. 

—No lo creo, dijo el magistrado. El señor, añadió desig- 
nándome, ha oído el timbre eléctrico á las nueve en punto y un 
cuarto de hora después se dirigió aquí. El criminal tuvo tiem- 
po bastante para arreglarse y no salir con las manos vacías. El 
móvil del crimen es lo que hay que descubrir. Aguardando 
más amplios informes, y á menos que las pesquisas que haga- 
mos mañana á la luz del día nos pongan en una nueva pista, 
considero que el golpe ha sido dado por una persona que vive 
en la casa. 

—Cómo! Usted supone?....no pude dejar de decir. 

—No supongo nada, dijo friamente el magistrado. Ningún 
indicio hasta aquí permite creer que el asesino se haya introdu- 
cido de fuera. Me veo obligado á pensar que vino del interior, 
y es natural que en primer lugar de este lado dirija la instrucción. 

Y dio orden de hacer entrar á los dos criados y al portero. 

—En cuanto á usted, señor, dijo inclinándose ligeramente 
delante de mí, sonriéndo, no le interrogaré á menos que tenga 
algo que añadir á lo que deja dicho. 

— Absolutamente, señor procurador, respondi un poco des- 
concértado, al verme casi metido en la causa, y algo turbado 
por el giro in esperado que tomaba la instrucción, 
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“Los criados habían entrado en el salón y aguardaban un 


“poco inquietos; la emoción de la vieja criada, sobre todo, era vi- 


sible. Juan, menos intimidado, parecía conservar todo su aplo- 
mo. A él fue á quien se dirigió primeramente el magistrado, 
preguntándole en qué había empleado la velada. 


Respondió tranquilamente, sin buscar las palabras, con la 
calma de un hombre cuya conciencia no tiene nada qué repro- 
charle, que la señorita se sentó á la mesa para comer, á las seis, 
como de costumbre. Mientras la servía le pidió permiso, que 
le concedió, de pasar la velada con un paisano que paraba en 
la ciudad. Después de haber comido, fue á reunirse con su 
camarada en la taberna del León de Oro, donde estaba hospeda- 
do y le lleyó á. tomar café al establecimiento de £7 Buen Pa- 
triota en la esquina de la calle de la Fonnellerie. Habían esta- 
do allí hasta las nueve y cuarto, no más tarde, pues debiendo 
su paisano partir á la mañana siguiente por el tren de las cinco, 
había manifestado el deseo de acostarse temprano. Después de 
haberle encaminado á su posada, entró á la casa, donde tuvo el 
dolor de encontrar á la señorita en aquel estado. Y comenzó 
sus lamentos sobre la mala suerte, que quiso que él se ausenta- 
se justamente la noche en que semejante cosa había de suceder. 
Hubo que interrumpirle, pues sus clamores parecían eternizarse. 


A un signo imperceptible del comisario de policía, el bri- 
gadier salió. Algunos segundos después volvió, habiendo da- 
do, sin duda, instrucciones á alguno de sus hombres. 


Claudina contó, muy conmovida la pobre mujer, que con- 
cluído su servicio y puesta en orden su cocina, subió á su cuar- 
to para esperar que su señora la llamase, y no había bajado has- 
ta que oyó llamar En el intervalo no había oído absolutamen- 
te nada. Aquí comenzaron las lágrimas y sollozos, detenidos 
un momento. Su dolor era conmovedor. 


En cuanto al portero, llegó arrastrando su pierna enferma 
y afirmó no haber abandonado un momento su portería. Repi- 
tió lo que ya había dicho, que desde las siete no había abierto 
la puerta más que dos veces, á la salida y á la entrada de Juan. 
Como le observaran que un malhechor podía haberse introdu- 
cido durante el día y ocultarse en a'gún rincón de la casa hasta 
la hora del crimen, objetó que no era posible, pues la puerta 
permanecía siempre cerrada y nadie podía entrar sin que él lo 
viese. 

Despidieron á los tres. La instrucción no avanzaba Era 
un absurdo culpar á estos criados. 


¿Qué interés hubieran tenido en deshacerse de una ama que 
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les pagaba tan buenos sueldos y los trataba con tanta dulzura! hi 


Era preciso buscar por otro lado. NN 
Un gendarme entró y dio su informe sobre la comisión € > Ñ 
que le encargó su jefe. E: 


Se dirigió al café del Buen Patriota, cuyo patrón que se ES 
preparaba á cerrar su establecimiento, le había afirmado queel 
criado de la señorita de La Biréde había llegado á las ocho, taria 
vez un poco más tarde, en compañía de un amigo y que los dos 
tomaron un mazagrán, seguido de varias copas de fíne. . Tate, EN 
rrogado sobre la hora á que habían partido, respondió sin vaci- vá 
lar que á las nueve y cuarto; estaba absolutamente seguro, por- 
que el criado le preguntó antes de partir qué hora era, y para 
responderle consultó con la mirada el reloj suspendido en la pa- 
red, frente á su mostrador. La declaración de Juan era exacta. 

—Bueno, dijo M. de Saint-Firnin, no me queda más, an- 
tes de retirarme, que interrogar á la señorita d'Armelles. ; 

—Qué! le dije, en el estado en que está, usted quiere?..-. 

—Úna simple formalidad; pero es indispensable* Puesto 
que la señorita d'Armelles ha despertado, creo que puedo pre- 
sentarme á ella sin inconveniente, y esté usted seguro que ten- 
dré para ella todas las consideraciones debidas á su dolorosa si- 
tuación. 

De repente el comisario de policía lanzó una exclamación 
de sorpresa, se inclinó sobre la chimenea y tomando las tena- 
zas, agarró y retiró de la hornilla un objeto brillante, medio 
oculto entre las cenizas ; 

—Mire usted, señor procurador, dijo con vivacidad, lo que 
acabo de encontrar en la chimenea. 

—Ah! Ah! exclamó el magistrado. 

Y tomando el objeto lo examinó. 

Era un par de tijeras muy afiladas. 

—Hé aquí el instrumento del crimen, dijo. 

La ceniza estaba pegada á las hojas de acero, en extensión 
á partir desde la punta, como si antes de arrojarlas á la chime- - 
nea hubieran sido empapadas en un líquido viscoso. Tomando 
un periódico de encima de una mesa, rasgó un pedazo y limpió 
las tijeras. Una,jmancha rojiza, lodosa, se extendió sobre el 
papel. No había duda. Las tijeras estaban ensangrentadas y 
cuando las trataron de esconder en la chimenea. Como dijo PS ES 
magistrado, eran probablemente el arma de que se sirvió el ase- 0 
sino. 


Me estremecí al verlas, porque acababa de reconocer las Ad 
tijeras de que se servía Julieta para recortar de cintas de seda 


las flores y follajes que aplicaba en el terciopelo, Esto podría 
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| a 

NTINUA AL SERVICIO DE SU PRADA 
SU ANTIGUO LOCAL 

. PORTAL DEL PARQUE BOLIVAR 

Como siempre, se ofrecen los más finos licores, vt- 


MOS, Cervezas, CONSERVAS, etc. edo; 
¡A PRECIOS SIN COMPETENCIA. 


SERVICIO A LA AMERICANA. Diciembre, 1898. 






LA VENDE 
J. Arciniegas. 
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SEGUROS CONTRA INCENDIO). 
Establecida en Londres en 1710. 
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Para seGuUROsS sobre PROPIEDADES Ó MERCADERÍAS, 


Dirigirse 4 Ascoli Hermanos £ de Sola, . 


14 Agentes en El Salvador. 
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dé AGENGIAS y GOMISIONES en 

Sonsonat 

En mi casa de habitación vendo, al por mayor y menor, azúcar ( 
clases, bonos, acciones del muelle de Acajutla, maíz, leña, cal de Ju 
maderas de diferentes clases y muchos artículos más. ES 
Me hago cargo de cualquier comisión que se me encomiende, ya se 
compra ó venta, de registro ó embarque en Acajutla y en esta ciudad. 
Fo JERIVAS 

Agente de la ““BIBLIOTECA ECONÓMIC 


Sonsonate, 1899. —Teléfono número 13. vr 
ELIXIR DE PAPAYO 4 
La industria nacional está de EA, Brillante éxito de los productos 5 


elaborados por la casa M. PALOMO y C? Léase la siguiente carta del doc=" 
tor Manuel Urreta, elocuente por sí misma, sin necesidad de comentarios: 4 
San Salvador, Enero 3 de 1899. $ 

Señores Manuel Palomo y C? — Presentes. 10 
Muy señores míos y amigos: Cuando hacz dos meses fui á ver mi fa ] 
milia, residente en el interior - de Colombia, una de las causas que motivaron 
aquel viaje, fue la enfermedad de María Teresa, hermana mía, quien se en=. 
contraba gravemente atacada de una dispepsia intestinal, según afirmacio= 
nes de facultativos de nota. 
Al irme, llevé de su farmacia dos botellas de ““Elíxir de papayo”, del 
que ustedes fabrican; y grata sorpresa: aquella enferma agonizante volvió 
á la vida, permitiéndole este remedio tomar algunos alimentos, cuando te- 
nía ya varios meses de sólo poder resistir leche salada, lo que producía eri 
ella crecimientos y dolores espantosos al estómago, no obstante ser ésta la 
única sustancia que podía soportar y malamente digerir. Quince días des- 
pués de principiado á tomar el “Elíxir de Papayo”, mi hermana podía to- 
mar cautelosamente cualquier alimento, sin sentir el más mínimo malestar. 
Sea pues el objeto de la presente, á la que pueden ustedes dar el uso 

que deseen, manifestarles mi agradecimiento, al mismo tiempo que el de 
la agonizante que vuelve á la vida, y el de una familia que estuvo próxima ¿ 4: 
perder uno de sus miembros más queridos. pd 
Con toda consideración de aprecio tengo el honor de suscribirme de 
Uds. afectísimo seguro servidor y amigo. —M. URRETA. 
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TRIGUEROS Y GONZALEZ 


venden el mejor aguardiente 
13 QUE SE DESTILA EN EL PAÍS. $ A 
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: “alle eres. ye Fundición “MERCEDES” 
5 po Dirigidos y representados por 

Bartolomé Mc. Intire. 

| ngeniero, Mecánico y Arquitecto. Ofrece en venta TRAPICHES 


ide varias dimensiones, estilo Perla, que tiene fabricados y listos para su 
xo despacho inmediato. 


San Salvador, 1899. MELÉNDEZ y Mc. INTIRE, Propietarios. 


Saturnino Cortés D. 


AGENTE Y CORRESPONSAL DE 


q bira Ghilena ”, 2 Revista semanal ilustrada. 


San Sátvádos —Centro América, 


A is a a da io 


LEÑA SECA DE MUY BUENA CALIDAD. 


á $ 7.50 la carretada, 


puesta á domicilio de quien la desee. 


Dirivirse al depósito de azúcar y café, 
12 frente al Hotel Nuevo Mundo. 





APARTADO DE CORREOS NÚM. 28 


o, Arolniggas 


COMISIONIS TA. 


Agente de la SAN SALVaDoOrR—C. A. I5 


Biblioteca Económica. 


[PLATERÍA » Rafael Zamora y C** 
SE HACE TODA CLASE DE JOYAS Y GRABADOS. 5-3 


| La UNIVerSal LOBOS Y FLAMENCO. 4 


"1O—5 La preferida por la sociedad elegante 





“LA SALVADOREÑA” 


FABRICA DE VELAS Y JABON. 

Sucesores de los señores 
PEREZ, PARRAGA y cial | 
Oficina: Portal de la Plaza mE armas, esquina opuesta 
13 Ada Dalt” N. GUERRERO, Gerente. 


“LA BOLSA” 


San Salvador, Portal del Parque, Teléfono 104. 
Alexander Porth. 





IO Y COMISIONES. 
COMPRA y VENTA de toda clase de valores. 


E. Vance Y Lira 


AGENTES Y COMISIONISTAS. 


Agentes de la Pacific Mail Steam Ship Company y de la Royal Mail 
Steam Packet Company. 


Embarcadores y desembarcadores en el puerto de Acajutla. 14 


ALMACÉN de NOVEDADES “LA DALIA” 


En todos os vapores recibe 
e! establecimiento infinidad de mercaderías 


PARA RENOVAR LOS COLOSALES SURTIDOS. 
Muy barato y nuevo. 


14 San Salvador, Plaza de Armas. Eodríguez y Foras. 


ARITMÉTICA PRACTICA 


por MODESTO GARCÉS, 
INGENIERO. 


Texto adecuado para primera y segunda enseñanza. 


Indispensable á todo profesor, 
De venta en la Librería de Gonzalbo 
$1 el ejemplar. 6 








di ARE 


INDUSTRIA NAGIONAL. 


PREPARACION£S GENUINAS 
"DE LA FARMACIA M. PaLomo y C?, San SALVADOR. 


3 ELIXIR DE PAPAYO, 


remedio infalible para las dispepsias; hace secretar al es- 
tómago mas perezoso los jugos propios para la digestión: 

JARABE DE YODURO DE HIERRO inalterable, bien do- 
sificado, á $ y el frasco. 


VINO DE LAS TRES QUINAS. | 


tónico febrífugo por excelencia, 
á $1 el frasco. 


TINTA AZUL NEGRA para escribir, á $o.75 el fras- 


co; para copiar, á $ 1 el frasco. 






' 


Da tres copias de una vez. 


TRICOM ELANI NA, hermoso tinte para transfor- 


mar las canas y el pelo rubio en negro azabache 


TINTA INDELEBLE 
PARA MARCAR ROPA, 
12 á $ 0.37 el frasco. 


J0S6 D. Gorpeño, 


KEgente internacional de publicaciones 
APARTADO N? 162. SONSONATE, El Salvador, C. A. 


SE ACEPTAN SUSCRIPCIONES Á 


“La Lira Shilena” [Vida Galante”*| Fueva Mundo” 
(de Santiago de Chile). (de Barcelona). (de Madrid). 


Revistas semanales ilustradas 2 
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impor tación Exp ortacia 
VENDEN GIROS SOBRE 


PARIS, LONDRES Y ESTADOS UNIDOS. 8 


GRAN HOTEL DEL COMERCIO 


RESTATRANT A LA CARTA. a EN 

El más céntrico y elegante de la Capital. Frente al Pos 
Bolívar. —Habitaciones cómodas y bien ventiladas. Vinos, licores s 
y conservas de las mejores marcas. Todo á precios sin com 
petencia.—Tiene á su servicio el mejor Cantinero de la Rd 
Hay buenas BESTIAS DE ALQUILER, para paseo en la 


ciudad y para viaje. ') 
— GA 


Les libralres- 6aM6urS 


qui envoyent leurs ouvrages á Mr. F. A. Gamboa (San 
Salvador, C. A.), seront annoncés dans la - 
ECONÓMICA, section de Bibliographic. .s 


NP TALLER DE 
Fernando Platero, OTERO 


Novena Calle Oriente N? 25, 10 


Mn 
ne 

h 
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Importador. cian nda? en el Mercado, N0 0 
junto á Guillermo Levy. 8 
OFRECE á su numerosa clientela HARINAS, JABÓN, CA N- 
DELAS, GAS, PAPEL de ARROZ, VINOS FINOS y 00 
RRIENTES, ESPECIAS y un variado surtido de conservas > 
menticias, E, da, 10 ve 
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Mudo PAÑáctico de Horticultura. 


“Gota para el cultivo de flores y hortaliza, para el uso del afi- 
mado y del negociante del ramo, por 


08 MANUEL M. PARRAGA. 


o vende á 75 centavos el ejemplar en todas las 
Librerías de San Salvador, en la Tipografía “La Luz” 


y en casa del autor. 


PILI 


[] SUBFO ANTIDIFTÉRICO DE ROUX 


PREPARADO EN EL INSTITUTO PASTEUR 
lo venden los señores GUEVARA Hermanos 
En su oficina de Farmacia. 

6* Calle Poniente, núm. bem 60 1 er 


ROYAL BXOHANGB 


—ASSURANCE CORPORATION — 
ESTABLECIDA MA. DD. 1720. 


SEGUROS sobre PROPIEDADES y MERCADERIAS 
ds Dirigirse á 


: W. E. COLDWELL, 
10 Á gente. 


1 l p DE CONSTRUCCIÓN MECÁNICA 
( ( DE A. MALAUD. 


Calderería de hierro y de cobre. 
SE COMPONE TODA CLASE DE MÁQUINAS. 


San Salvador. 
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10% Avenida Sur, núm. 102. 
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an EL COMERCIO" 
Y PERFUMERÍÁ E MON 0 A 

CASA ESTABLECIDA EN 1880.—Tiene dos salones elegantemente amué- 
blados. CUENTA CON LOS MEJORES OPERARIOS DEL PAÍS, Con todas. AS 
máquinas y útiles para el mejor servicio. Se garantiza el buen trabajo; le 
mismo que la actividad y amabilidad de sus empleados. * 
Precios al alcance d6 tod0S, De venta constantemente: sur 
tido de perfumería fina, corbatas, camisas, cuellos, puños, pañuelos; toda 
clase de cepillos y muchos objetos para caballeros; lo mismo que artículos 


para barbería. LEOPOLDO CUÉLLAR GONZALEZ, Propietario: 
San Salvador, 10* Avenida Sur. ¡+19 


ln 


Librería y Papeleria Francesa, 


San Salvador. —FRENTE á los SEÑORES BARUCH y C*—San Salvador. 


Gran surtido de PAPEL de OFICIO 

blanco y rayado. 
Papel de facturas, papel de cartas en resmas, en blocks y en cajas. 
LIBEOS en BLANCO.—Utiles de escritorio. Papel y tela para planos. 
LIBROS DE TEXTO, de literatura, de ciencias, etc. 
Novedades por cada vapor. : 
Se aceptan suscripciones á periódicos extranjeros. Se piden obras editadas 
en cualquier país, cobrando una comisión muy módica. S% 
SE REALIZA UN EXTENSO SURTIDO DE MERCERIA. . 1% 


Farmacia de Araujo 6 CO*” 
DOMINGO PINEDA «€ Cia.—Propietario. : 
San Salvador, C. A 
Drogas, Medicinas y Especialidades de incontestable pureza porfi 
cada vapor. Surtido completo de medicinas frescas. Perfumería fina y € 
gran variedad de artículos de tocador. PRECIOS SIN COMPETEN- 
CIA. El despacho de recetas es atendido de preferencia por profesore; 

de la facultad. 


E L E Ñ NY Fábrica de puros | 
9 y cigarrillos 


PLAZA DE ARMAS, SAN SALVADOR. > 
Ofrece al estimado público su CANTINA, adorna 


da elegantemente con cuadros hermosos y otros 3 
objetos especiales. y 


12 Unica en su clase, servicio aseado y ESMERADO 
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: ser para la pobre niña motivo de disgustos que hubiera deseado 
evitarle. 


- —Hé aquí un descubrimiento de una enorme importancia, : 40 
== dijo M. de Saint-Firmin. Es preciso, ante todo, asegurarse de 
DS que o á una persona de la casa. | 

p lamaron á Clandina, que estaba en el cuarto de la joven. A 
Desde que le mostraron el objeto, dijo sin vacilar: 
—S0n las tijeras de la señorita Julieta. A 

: Con un gesto la despidió el magistrado. Parecía preocu- Ne 

ee pado; su fisonomía se había revestido súbitamente de un carác- 

A ter particular de gravedad. 


Como se dirigiera*'á la puerta del cuarto de Mlle. d'Arme- 
Mes, le pedí autorización para prepararla á su visita. Consintió. 
La encontré hundida en un sillón, las facciones contraídas, 
la miradá fija. Los ojos enrojecidos por las lágrimas tenían un 
brillo singular. 7 
a —Tiene un poco de fiebre me dijo á media voz el doctor, ; 
quien á ruegos míos había permanecido cerca de ella, sentado 
en una silla al lado del sillón y le tenía cogida paternalmente 


una mano, sin que ella lo advirtiese. is 
—¿Piensa Ud. pregunté en el mismo tono, que ella puede q 

sin inconveniente ser interrogada por el procurador de la Repú- +. 
) blica? 3 
Pero ella no dejó al médico tiempo de responder, 43 
—Seguramente, dijo vivamente y endérezándose: ruéguele h >. 

que éntre. l : 


Parecía que tuviese prisa por ser informada sobre el sinies- 
tro acontecimiento que acababa de saber, pero cuyos tristes 


y detalles ignoraba todavía. e 
M. de Saint-Firmin, que había oído, entró y avanzó, salu- eS 

dando con cierta cortedad. El comisario que le seguía, quedó pa 

á la puerta. | Y 


Señorita, dijo el magistrado, hubiera descado poder evi- 


el robo no ha sido el móvil del crimen. ¿Sabéis si vuestra tía 3 
tenía enemigos? 0 
10—T, Jk » 


taros esta penosa formalidad. La señorita de La Biréede, vues- e 

A tra tía, ha sido víctima de un odioso atentado. Mi deber es 53 
buscar al autor y valerme de todos los informes que puedan Po 
z ayudarme á descubrirle. Vuestro deseo es, seguramente, de y 
que el crimen no quede impune. | 
' Julieta hizo con la cabeza un signo afirmativo. e 
> Tened, pues, la amabilidad de decirme todo lo que sepáis, , 
| todo lo que creáis que pueda ilustrar á la justicia. Debo Ni 
0d empezar por deciros que de nuestras investigaciones resulta que de 
4 


to 
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El crimen de Julieta. 





























—Ninguno, replicó Julieta con voz débil pero segura. ; > 
tía era muy buena, muy caritativa y se hacía amar de los que 


se le acercaban. 5% de 

.  —¿Así es que de los de fuera ó de los que rodeaban de ce 
ca á la señorita de La Biréde, no hay una persona de quién 1S 
sospechéis? 


—Nadie, absolutamente nadie. Los servidores de mi tía 
son gentes muy buenas que la quieren mucho. Ellos is 
fuera de toda sospecha. 

— ¿Podréis al menos, señorita, vos que estabais tan cerca del 
teatro del atentado, darme algún indicio, por mínimo que parez- 
ca, que se relacione con el drama pasado á pocos pasos de vos? 

—Pero si no sé nada, señor, absolutamente nada. Yo dor- 
mía profundamente mientras mataban á mi pobre tía á mi la- 
do. Fue al despertar cuando el doctor y el señor,—con la mi- 


rada me designaba, —me han hecho saber... ..-. ' 
Se interrumpió, llevando su pañuelo á la boca para “hogar K 
un sollozo. 


—¿Seréis tan amable, señorita, continuó impasible el ma- 
gistrado, para decirme en qué circunstancias habéis sentido esa 
gana tan anormal de dormir? 

Comenzaba á impacientarme el procurador con su persis- 
tencia en abrumar á Julieta con preguntas tan fuera de lugar. 

de Sin embargo, fácil era ver que ella nada sabía y que era incapaz 
de dar á la justicia la más pequeña luz. Además, detrás de es- 
ta cortesía afectada con la que le hablaba, se ocultaba imper- 
fectamente no se qué tiesura, cierta sequedad que me parecían 
cuadrar mal con las consideraciones debidas al dolor de la po- 
bre niña. 
—Como á las cuatro, respondió ella, después de haber to- 
mado como siempre, una taza de té, sentí una gran pesadez de 
cabeza y un deseo invencible de dormir. Entré en mi cuarto, 
y vestida me dejé caer en mi cama, durmiéndome enseguida pa- 
ra no despertar hasta el momento en que el doctor entró. 
— Qué sueño tan extraordinario!, dijo el magistrado con un 
poco de ironía en la voz. Así, detrás de esa puerta, á algunos 
metros de vos han asesinado á una persona y nada habéis oído. 
ó víctima, sin embargo, no se ha dejado degollar sin pedir so- 
corro; y el doctor os dirá, como nos lo ha dicho, que la muerte 
no fue inmediata, que la señorita de La Biréde vivió todavía 
tres ó cuatro minutos después de haber sido herida. 
—Sí, interrumpió vivamente el doctor; pero yo no os heal 2% 
cho que con semejante hueco en la garganta, ella haya e ; 
gritar y pedir socorro. 
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—Sea, replicó M. de Saint-Firmin; pero el golpe ha sido 
dado por delante. Es, pues, imposible que no haya visto al 
asesino levantar el brazo, y en ese momento ella ha podido gritar. 
Eso bien puede ser, respondió sencillamente la joven; pero 
si mi pobre tía ha dado un grito, yo no la oí. 
—¿Vuestro sueño es siempre tan pesado? 
4 —Al contrario, tengo el sueño extremadamente ligero. . 
> Una nada me despierta. 
—Doctor, preguntó el magistrado volviéndose á él, ¿la ja- 
queca puede producir un efecto semejante? 
—A decir verdad, respondió el médico, lo más frecuente es 
que la jaqueca vaya acompañada de imsomnio. Sin embargo, 
continuó con embarazo, porque como á mí la insistencia del 
magistrado le impresionaba penosamente, no hay nada de sor- 
prendente en que una neuralgia violenta sea seguida, al produ- 
cirse la reacción, de un amodorramiento vecino del sopor. 


—Entonces, diría usted doctor, hé aquí un sueño bien ex- 
traordinario.....- Conocéis esto? dijo poniendo bruscamente 
delante de los ojos de Julieta las tijeras, que á un signo suyo le 
presentó el comisario. 

—Mis tijeras! dijo ella con sorpresa. 

— ¿Reconocéis estas tijeras como vuestras? 

—Sin duda, respondió levantando hacia el magistrado sus 
ojos sorprendidos é interrogándole con su mirada límpida. 4 

—Con estas tijeras, replicó el magistrado con tono breve, 
es con lo que ha sido asesinada la señorita de La Biréde. Se 
han encontrado todavía llenas de sangre en la chimenea, á don- 
de el asesino las arrojó. 

El doctor examinó con interés el instrumento de acero. 
Cuadraba bien á la descripción que había hecho él del arma que 
debió causar la herida. Una vez terminado su examen, las de- 
volvió al magistrado sin hacer observación alguna. 

, Julieta quedó asombrada por esta revelación siniestra, En 
cuanto á mí, sentía crecer mi disgusto é irritación. ¿A qué es- 
pantosa suposición iría á parar este odioso procurador? 

—(¿Está en vuestro poder, señorita, continuó el magistrado 
clavándole la mirada, explicar cómo el asesino ha venido á ser-. 
virse de esta arma? w 

—Yo! explicaros?..-. dijo ella asustada, sin comprender. 

—Me figuro que vos no supondréis, dije con violencia, avan- 
zando, que Mlle. d'Armelles ha matado á su tía? 

Yo no supongo nada, respondió fríamente el magistrado. 
Deseo ilustrarme y ruego á la señorita ayudarme, si está en su 
poder. 
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—Por qué no me acusáis á mí también? continué fuera de ta 
mí, sin poder contenerme. ¿No soy uno de los habitantes de la. 
casa? ¿Quién os asegura la certeza de mi declaración? 

—Ya lo había pensado, dijo el magistrado lanzándome una 
mirada incisiva, y crea que si hubiese encontrado el más peque- 
ño indicio en su contra, no habría vacilado en apoderarme de su 
persona. - .. Servíos, señorita, replicó continuando el interroga- 
torio, decirme en qué lugar habéis dejado la última vez estas 


tijeras? E 

—Pero..- qué se yo? balbució haciendo un esfuerzo por e 
recordar. . - -Tal vez en la mesa del salón, cerca de la que tra- 
bajaba. ... 3 


—De allí es de donde las tomó el asesino, dije tomando de 


nuevo la palabra. "E 
—No deseo más que creerlo, me respondió M. de Saint- rd 
Firmin, y la instrucción.... E $ 
r — . . . La e . $ 3 

Pero no acabó la frase. El comisario de policía le tiró de a 

la manga y agachado, casi arrodillado, le mostraba con el dedo 


alguna cosa en el suelo. Mis miradas siguieron la misma direc- te 
ción y vi con estupor sobre el fondo blanco de la alfombra, mar- * 


cas rojizas á la distancia de un metro más ó ménos unas de os de 
formando una línea recta del salón al lecho. o 

El magistrado se inclinó á su . largo rato lo que Ae 
el otro le mostraba, luego se enderezó, cambiando con él una ed 


mirada significativa. Los dos entraron en el salón, y el comi- q 
sario acercando al piso un candelabro que tomó de la chimenea, + 
se inclinó para observar: allí estaban las mismas marcas. Me- 
nos visibles sobre el piso oscuro que sobre el fondo claro de la y 
alfombra, habían permanecido inadvertidas hasta entonces. 

Su punto de partida era el charco de sangre que se exten- 


día á los piés de la muerta. $ 
Permitidme, señorita, dijo M. de Saint-Firmin entrando en ES 
el dormitorio, examinar vuestro calzado. 24 


Julieta, en el colmo de la sorpresa, retiró silenciosamente 
sus zapatos y los tendió al magistrado, que los volvió. La suela 
de uno de ellos estaba enteramente roja de sangre. 

El horror me paralizó. Quise hablar; mi garganta rébud 
articular un sonido. 


—Creo, dijo el procurador con voz grave, que después de 
este último descubrimiento, podemos considerar la instrucción - 
como terminada. e 

Julieta no comprendía todavía. De pronto la luz se hizo E 
en su cerebro. Se levantó pálida, los ojos desmesuradamente 7 


abiertos. b 
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' —Qué!. .. dijo con voz apenas perceptible, tanto la emo- 
ción, el espanto, la oprimían—¿es á mí....á mí, á quien usted 

acusa de haber matado á mi tíal Oh! Dios mío! es posible? Yo 
- sueño.... Y 

Y cayó sobre el sillón, pasándose la mano por la frente, co- 
mo para arrojar de ella una pesadilla espantosa. 

No, á pesar de la evidencia, yo rehusaba creerla culpable. 
Había alguna cosa incomprensible, inexplicable. Pero ella, 
ella. ... haber cometido un crimen abominable! Vaya! era 
imposible. 

YO El doctor pensó como yo, porque interpelando al magistrado: 

—Permitidme deciros, señor procurador, que vuestras sos- 
pechas se extravían. Lo que suponéis es absurdo. 


—Dispensad, señor, dijo el magistrado con altivez. Vos 
emitiréis vuestras opiniones personales, cuando seáis invitado á 
darlas en el curso de la instrucción. 

—Sea! dijo él bruscamente. Pero usted no evitará decirle 

- desde hoy, que aun admitiendo que sus constataciones no ten- 
gan otra explicación que la que usted da, yo podría citarle nu- 
merosos casos en los cuales, personas en estado de sonambulis- 
mo ó bajo la acción hipnótica, han cometido durante su sueño, 


ñ inconscientemente, actos y aun crímenes, de los que al desper- 
tar no conservan recuerdo alguno. 
E —La señorita d'Armelles será sometida á un examen médi- 
, co-legal, y los expertos apreciarán si -está sujeta á accesos de 
% sonambulismo. Mientras, me veo obligado, por penosa que me 
; sea esta necesidad, á asegurarme de su persona. 


A Yo me había acercado rápidamente á ella y le tomé las ma- 
nos, que oprimí entre las mías, mirando al magistrado con aire 
de desafío, como para disputársela á la justicia, para lo cual era, 
por desgracia, impotente. 


Ella vio en mis miradas una ternura tán viva, una convic- 
ción tán absoluta de su inocencia, que recobró un poco el valor 
y aun tuvo la fuerza de sonreírme tristemente á través de sus 
lágrimas. 

El doctor intervino. 











o. -—Sería una barbaridad, señor procurador, llevar esta no- 

che de aquí á la señorita d'Armelles en el estado de salud en 

que se encuentra y después de las emociones penosas porque 

acaba de atravesar. y 

-—Sea, dijo el magistrado, esperaré hasta mañana por la 

mañana. De aquí á entonces la señorita me hará el favor de no 
- abandonar su cuarto. 
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Y dio en voz baja algunas instrucciones al comisario de po- b 
licía, que fue á trasmitirlas al brigadier. ¿e 2 
—Señor, ¿me será permitido, preguntó Julieta, ir á darel 
último adiós á mi pobre tía? + 
—Seguramente, señorita, respondió con viveza el procura- 
dor, quien en el fondo, sin duda, deseaba esta confrontación. 
Pero si esperaba recoger una nueva prueba de la culpabili- E 
—Gracias, señor, respondió simplemente Julieta. 
Y levantándose muy tranquila en apariencia, se dirigió ála 
puerta del salón y la abrió. ' 
Pero había contado demasiado con sus fuerzas. A la vista 


del espectáculo horrible, vaciló. 


Me lancé para sostenerla, cuando dominando este primer 
movimiento de debilidad, continuó caminando hacia la muerta; 
y allí, cayendo de rodillas, estalló en sollozos, cogió la mano 
blanca y fría que colgaba á lo largo de la falda manchada de 
sangre, y la llevó á sus labios repitiendo con voz entrecortada : 

—Mi pobre tía!...... Mi pobre tía!...... 

El doctor y yo la arrancamos á este penoso espectáculo y 
la volvimos á su cuarto. 

Nuestra tarea estaba concluída. No teníamos más que re- 
tirarnos. M. de Saint-Firmín nos dijo que á la mañana siguien- 
te continuaría la instrucción y que no dejaría de sobreseer al 
arresto de la señorita d' Armelles si se descubría algún indicio 
que le pusiese sobre una nueva pista. Al partir autorizó á Clau- 
dina para llevar el cuerpo de la señorita de La Biréde á la cama 
y dar á los pobres despojos los cuidados necesarios. El doctor 
anunció á la antigua criada que le enviaría una hermana del 
hospital para ayudarla en su penoso deber. 

Yo me retiré á casa desesperado. 

Sí, desesperado. ¿Y cómo hubiera podido no estarlo, vien- 
do á la que amaba bajo el peso de una abominable acusación? 
¡Ella, el candor, la inocencia misma, cuya alma de una pureza 
angélica, se reflejaba en la mirada franca y leal de sus grandes 
ojos, ella, acusada de haber cometido el más monstruoso de los 
atentados, de haber asesinado á su vieja tía, su bienhechora, la 
que había cuidado de su infancia, la había educado, le había 
mostrado sin tregua la más tierna afección, como lo hubiera he- 
cho la madre más abnegada! 

Vamos! Era eso posible? Las pruebas más abrumadoras no 
serían suficientes para acusarla: aquel sueño tan pesado no era 
natural; esas tijeras, instrumento del crimen, mal escondidas 
por la mano de un asesino novicio, y sobre todo, esa sangre, esa 
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sangre vengadora, que á cada paso dado por ella marcaba sobre 
el suelo las más terribles de las requisitorias, la más formidable 
de las acusaciones. E 


Y bien, no, cien veces no! A estos testimonios, otros más 
numerosos, más irrefutables todavía, pueden venir á añadirse á 
la lista, y yo rehusaré creeren su culpabilidad, con toda la 
energía de que mi corazón adolorido es capaz. 


Había una serie de circunstancias inauditas, que desafiaban 
la razón; pero la luz se haría, tenía la entera convicción; su ino- 
cencia brillaría á la luz del día, y aun cuando así no fuera, aun- 
que sucumbiera bajo la acusación que había contra ella, yo no 
vería en Julieta más que la víctima de un nuevo error judicial y 
conservaría por ella, culpable á los ojos de los hombres, mi con- 
fianza absoluta, mi inalterable afección. 


Sentado delante de mi mesa de trabajo, con la cabeza hun- 
dida entre mis dos manos, permanecía largas horas, sumido en 
las más dolorosas reflexiones, esforzándome en buscar explica- 
ciones plausibles á lo que me parecía inexplicable. El asesino, 
el verdadero asesino ¿no podría, aprovechándose del sueño de la 
joven, haber trazado él mismo sobre el suelo las huellas san- 
grientas, con el objeto de despistar á la justicia? Sí, esto debía 
ser; fue por esta misma causa por lo que con un arte infernal 
había sustituído con las tijeras el arma preparada de antemano, 
y con una torpeza afectada las había apenas cubierto con la ce- 
niza. Pero entonces, ¿cómo explicar este asesinato que todo 
probaba no había tenido por móvil el robo? Qué fue lo que ar- 
mó el brazo del asesino? Qué quería? Qué fin perseguía? Era 
para confundirse. 


Los pensamientos se agolpaban á mi espíritu. Verám 
Julieta arrastrada á una prisión, confundida con los últimos mi- 
serables, era una perspectiva intolerable. Yo combinaba planes 
insensatos; la hacía evadir antes de amanecer, ¿por qué no? El 
paso igual del gendarme que hacía guardia en el patio, me de- 
mostraba la inutilidad de toda tentativa de este género. Había 
oído al brigadier dar sus órdenes; sabía que un segundo gendar- 
me guardaba la otra puerta del jardín, y que un tercero estaba 
apostado en la escalera, en el descansillo del primer piso. Y 
luego ¿hubiera ella consentido en huír? Era confesarse culpable, 
y fuerte en su inocencia, como ella estaba, debía preferir espe- 
rar, por penoso que fuera, á que la instrucción estuviese com» 
pleta y lo absurdo de la acusación hecha contra ella pareciese á 
la luz del día. 

Las tres sonaban cuando me arranqué á estas penosas re- 
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2 flexiones. El sueño y la fatiga me rindieron. Me eché sobre mi 
3 cama y en el acto me dormí. E “3 
ET Cuando desperté, el sol estaba alto en el horizonte. El gen- ? 
3 


darme había abandonado el patio. Supe por el conserje, que el 
comisario de policía volvió muy temprano, procediendo á nue- 


cn vas y minuciosas pesquisas en el jardín. No pareció que hubiese ps oe 

Ñ descubierto nada que modificase las disposiciones de la víspera, 
1 perque habiendo pedido ver á la señorita d'Armelles, le había > 
dd mostrado una orden de prisión de que era portador y se la llevó 
eS en un fiacre que uno de los gendarmes fue á buscar. La pobre 
5 señorita, me dijo el portero, estaba muy pálida y con los ojos 


A, enrojecidos de haber llorado; pero muy valiente. 

—Todos llorábamos, añadió el buen hombre. ¡Verla irse así 
E en compañía de gendarmes, como un malhechor; y sabe Dios 
cuándo la volveremos á ver! 

Yo estaba desolado por no haberla encontrado, para dirigir- 
le algunas palabras de esperanza, y cambiar con ella un supremo 
| y doloroso adiós. Qué pensaría al no verme? "> 
E Pero yo encontraría medio de hacerle saber que su recuer- * 
do no me abandonaba y que iba á ocuparme sin descanso, con 
un ardor infatigable, en descubrir al verdadero autor del crimen. 

Cuando me disponía á salir, llegaban á poner los sellos so- 
bre los muebles de la señorita de La Biréde, como también en 
la puerta del cuarto de Julieta. Colocaron de guardianes á 
los criados. 

Apesar de mis preocupaciones, el hambre me aguijoneaba. 
Me dirigí á un pequeño restaurante, donde acostumbraba tomar 
mis alimentos, y con los ojos bajos, sin mirar á nadie, fui á sen- 
tarme en la mesita que me estaba reservada y que se encontra- 
ba, gracias al cielo, en un rincón obscuro. La gran sala estaba 
llena y presentaba una animación inusitada. Yo me felicitaba 
de que el público ignorase aún los acontecimientos de la noche; 
pero me equivoqué. 

—Sí, señores, decía una voz cuya seguridad denotaba un 
personaje habituado á perorar en los cafés y otros lugares públi- 
cos, la pobre señora pasó á mejor vida sin tener tiempo de en- 
comendarse á Dios, circunstancia grave para una devota. 

—-¿Y el arma de que se ha servido el asesino?, preguntó uno 
de los asistentes. 

-—El asesino. ...ó asesina, rectificó el orador. Un lindo par 
de tijeras de acero, bien afiladas, que le han cortado á ha vez sus 
días y la vena yugular, 

—Entonces el autor del crimen sería...... 

—Su sobrina, buena y simplemente, esta rubiecita de as- 
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pecto dulce, quien además debía todo á su tía y no ha encon- 
trado nada mejor que este medio para pagarle sus favores. 

—¿Pero la causa del crimen? interrogó otro. 

—Quién puede saberlo? Parece que ellas no vivían en muy 
buena inteligencia. Se disgustaron, y entonces, en un momen- 
to de vivacidad, la niña, que dicen no es muy paciente, habrá 
levantado la mano sobre su tía, sin recordar que en esta mano 
había un par de tijeras muy puntiagudas. Olvido desgraciado. 
Qué quiere usted? no se puede pensar en todo. 

Una risotada general acogió tan odiosa broma. La indig- 
nación y la cólera me dejaron casi fuera de mí. ¡Con cuánto 
gusto habría provocado en masa, á este miserable hablador y á 
sus ineptos oyentes! ¿Pero qué les diría para refutarlos? Con qué 
argumentos confundirlos? Comprendí que lo mejor era aparen- 
tar que nada había oído y ganar la puerta discretamente sin 
mirar á derecha ni á izquierda. Pero había sido visto. 

—Calla! sois vos! gritaron varios parroquianos. 

—¿Es el que vive en la casa de la víctima? preguntó uno. 

—-—Perfectamente, él debe conocer los detalles...... Hé! 
venid acá....-- 

No respondí y salí precipitadamente. 


Yo deseaba saber de una manera precisa el resultado de las 
pesquisas hechas por la mañana en la casa. Me precisaba igual- 
mente, lo cual era muy natural, tener noticias de Julieta. Di- 
rigíme á casa de M. de Saint-Firmin, sin reflexionar en que es- 
te paso debía con justicia sorprenderle. 

Hasta aquí me he contentado con poner en escena á este 
magistrado, sin hacer su retrato; á lo más he dicho de él algu- 
nas palabras como hombre privado. He hecho mal. El personaje 
merece más que un boceto. 

M. de Saint-Firmin contaba cerca de sesenta años, y siá 
esta edad no era más que simple procurador de la República en 
un tribunal de primera instancia, es que, según decía, él había 
hecho el sacrificio de su carrera por no alejarse del lugar de su 
nacimiento donde tenía sus relaciones. Conviene añadir que 
aunque aliado abiertamente, al nuevo estado decosas, era mal 
visto en la plaza Vendóme, donde ponían en duda la sinceridad 
de su republicanismo de fecha reciente y en donde su pasado, lo 
mismo que sus relaciones, despertaban legítima desconfianza. 
Por su nacimiento pertenecía á la mejor sociedad de la ciudad, 
y no salía de este círculo sino cuando no le quedaba otro cami- 
no; se rozaba lo menos posible con los demás funcionarios del 
Gobierno, aunque usaba con ellos una cortesía perfecta, casi 
exagerada. 
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Físicamente era alto, seco, la cara como hoja de cuchillo, 
labios delgados, dibujando una eterna sonrisa bajo el prominen- 
te cartílago de una nariz vigorosamente cortada; los cabellos 
grises, levantados en la frente, se juntaban á las patillas cuidado-. 
samente rizadas á fierro: tal era el hombre. Con su traje ne- 
gro, su cuello parado apretando la nuca, sus pies largos y del- 


gados, de lo que estaba envanecido, siempre calzados de zapatos Ea 


de charol, con su manera impertinente de mirar de alto á abajo 
á las personas que le parecían inferiores, su aire obsequioso cuan- 
do hablaba á las damas, y su manera particular de saludar al 
despedirse, seguida de una pirueta elegante, parecía salir de un 
salón de la Restauración. Todo, hasta el nombre de Saint-Fir- 
min contribuía á darle las apariencias de un hombre del anti- 
guo régimen. 

Magistrado meticuloso, frío, metódico, era célebre por la 
seguridad y prontitud ne su diagnóstico jurídico. Sus enemi- 
gos le reprochaban esta prontitud, que había estado á punto de 
llevarlo á desagradables errores. Célibe y amando apasionada- 
mente la sociedad, era muy buscado y apreciado. 

Entre las damas un poco sazonas, de aire discreto, que en 
los salones más elegantes de la ciudad, sentadas. en círculo de- 
lante de la chimenea, hablaban entre ellas del último decreto 
de su alteza, había más de una cuyo corazón había latido por el 
joven sustituto. Galante y asiduo con el bello sexo, no le 
disgustaba hacer madrigales; se mostraban y comentaban sus 
producciones. Ciertos rincones de las provincias gustan toda- 
vía de estas inocentes diversiones que adoraban nuestros padres 
y que hoy desdeñamos sus hijos. Pero los versitos no eran para 
él más que un juego sin importancia. Sus miras literarias eran 
más elevadas. 

Sin pretender, así lo aseguraba él, igualar á La Rochefou- 
cauld, se había lanzado sobre las huellas del ilustre escritor. En 
los ratos que le dejaba libres su empleo, meditaba sus ““Pensa- 
mientos”. Una vez encontrado el tema, y después de muchas 
meditaciones, buscaba la forma mejor que darles. Unir la ele- 
gancia á la concisión, decir muchas cosas con el menor núme- 
ro de palabras posible, tal era su fin. Elingenio en píldoras, 
se complacía en decir. Pensaba noche y día, arreglando sin 
cesar su Obra, cincelándola con amor, no dándose : reposo sino 
cuando el pensamiento se desprendía perfecto, irreprochable de 
forma, tal como un diamante salido de la mina y brillando con 
mil luces después de haber sido tallado por la mano de un há- 
bil artista. 

Entonces él mismo lo llevaba de salón en salón, recibiendo 
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los cumplimientos con falsa modestia, ansioso si la admiración 
de los oyentes tardaba en manifestarse. Había hecho imprimir 
4 su costa una recopilación de “Pensamientos” en una edición 
de quinientos ejemplares, de los que treinta eran de lujo, nume- 
rados por la prensa, diez sobre papel de Holanda y veinte en 
papel del Japón. No habían salido de la tienda del editor más 
que los volúmenes que había regalado á sus amigos. 


El no se afectó, diciendo que obras de esta clase son he- 
chas para la especie rara de los gustos delicados y no para el 
vulgo común. Un periódico de la localidad tuvo la impertinen- 
cia de decir que los “Pensamientos” eran pesados y sin interés, 
en forma vulgar; que no era bastante copiar á un gran escritor 
para parecérsele, y que la blancura de las alas no hacía de un 
pavo el igual de un cisne. Sus enemigos--su carácter orgulloso 
le había conquistado muchos—se reían bajo capa, opinando que 
la crítica decía verdad; pero M. de Saint-Firmin no se turbó: 
el periódico había sido condenado á petición suya, por abuso de 
la prensa, y se vengó á su modo. Se preparaba en aquel mo- 
mento, decían, á hacer publicar una segunda recopilación. 


No sin cierta aprensión llamé á su puerta. Mis temo- 
mores eran fundados. Le encontré de un humor encantador. 
Conociendo la vanidad del personaje, debía esperarlo. El asun- 
to de la noche haría un ruido extraordinario, lo que no era para 
disgustarle. Su nombre ganaría una notoriedad que hasta el 
presente, falto de una ocasión favorable, no había obtenido. En 
fin, le ponía el colmo á su satisfacción; su editor, como me lo 
hizo saber, acababa de avisarle que la segunda edición de sus 
“Pensamientos” estaba en prensa y que pronto recibiría las 
pruebas. 


—¡Qué triste aventura, joven amigo, dijo tendiéndome la 
mano; y qué suerte la de esa pobre señora; es para dar lástima! 


—Seguramente, respondí tomando la silla que me señala- 
ba; pero ¿no cree usted que su infortunada sobrina es por lo me- 
nos tan digna de compasión como su tía? 

—No lo niego; sin embargo, me permitirá usted reservar 
toda mi compasión para su víctima. . 

—¿Persiste usted, pues, en creerla culpable? 

—Absolutamente, y usted convendrá que tengo las mejo- 
res razones del mundo para ello. Me sorprende que usted mis- 
mo, después de todo lo que ha presenciado anoche...... 


—Me repugna de tal modo creer á la señorita d'Armelles 
capaz de haber cometido este inexplicable atentado, que yo 
contaba, esperaba, á decir verdad, que procediendo á nuevas 
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pesquisas durante el día, Bsten habría O una pista 
muy diferente. 

—Puesto que usted toma tanto interés en el asunto, mi jo- 
ven amigo, le diré que no ha sido así. Lejos de eso, una nue- 
va prueba se presenta, abrumadora para la indiciada. En el 
cubo del gabinete de tocador de la señorita d'Armelles, se han 
encontrado manchas rojizas muy visibles, como si después de 
haberse lavado las manos llenas de sangre, se las hubieran mal 
enjugado. Una tohalla mojada, que tiene también manchas 
sanguinolentas, se ha hallado doblada con cuidado y disimula- 
da, en un armario, enmedio de una pila de tohallas limpias. 

—Pero, en fin, pregunté desconsolado, ¿con qué objeto po- 
dría haber cometido semejante atentado? 


—Usted sabe, me respondió sonriéndo con suficiencia, que 
en todo crimen atribuído á un hombre, dicen: 
Buscad la mujer. Yo digo cuando la indiciada es una 
mujer. Buscad el amante. 
—Si usted hubiese conocido como yo á la señorita d'Arme- 
lles, se habría evitado tan injuriosa suposición. Jamás, ningu- 
na joven fue más exenta de coquetería ni buscó menos los ho- 
menajes. 
—Precisamente: “La mujer bella para todos, se ama. 
La mujer bella para uno solo, ama”. Usted reconoce este pen- 
samiento, página 9 de mi recopilación. Es uno de mis mejores. ' 
Encontré la cita de muy mal gusto en una circunstancia 
tan grave, 
-—Vamos! replicó. Admitamos, si usted quiere, que no 
tengo razón. Entonces, es preciso buscar otra causa. El tes- 
tamento de la señorita de La Biréde no se ha abierto todavía. 
Lo será mañana, cuando el presidente del tribunal haya toma- 
do nota de esto. Pero M. Mortier, el notario de la víctima, en 
casa del cual está depositado, conoce el contenido y asegura 
que la señorita d'Armelles es la heredera de todos los bienes de 
su tía. ¿Quién dice que la joven, gustando poco de la existen- 
cia medianamente recreativa que hacía en casa de la buena se- 
ñora, no estaba impaciente por entrar en posesión de la heren- 
cia? 
—Un cálculo tan despreciable. ... dije indignado. 
—Hé! hé! Si pudiéramos leer en el fondo de las almas, 
cuántos cálculos de este género nos sorprenderíamos de encon- 
trar! “No registremos muy profundamente los corazones, ni 
aun los más puros, Queriendo sondear una límpida fuente, 
hay el riesgo de remover el fondo y ver cambiarse el cristal 
transparente en agua fangosa” ¿Cómo encuentra usted éste? 
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Aparecerá en mi próxima recopilación. Un poco largo, pero 
bonito sin embargo, verdad?...... 

A propósito, continuó, mirándome con curiosidad, ¿cuál es 
la causa del interés extraordinario que siente usted por la seño- 
rita d'Armelles y del que las simples relaciones no explican la 
vivacidad? 

En cualquier otra circunstancia habría guardado el secreto 
de nuestras relaciones. En este momento me habría parecido 
renegarla, cometer una cobardía. Declararme abiertamente su 
novio era constituírle un apoyo, una protección. La convicción 
que tenía de su inocencia no podía más que influír favorable- 
mente en sus jueces. 


Conté, pues, al magistrado, la sencilla historia de nuestros 
amores, y como me preguntase por qué causa no había tratado 
de obtener la mano de la joven, no le oculté la oposición de mi 
familia á esta unión, oposición que duraría hasta el día en que 
la señorita de La Birede hubiera dotado á su sobrina, á lo que 
ella se resistía con una inexplicable obstinación. 


—Y bien, joven, dijo alegremente el magistrado, -—-y una 
expresión de triunfo se leía en sus ojos, brillantes de malicia, — 
hé aquí una declaración que va á facilitar el trabajo de la justi- 
cia. Preguntaba usted el móvil. Y bien! héle allí, y es muy 
claro. Supresión de una parienta recalcitrante y realización de 
una herencia que hace posible una unión ardientemente deseada. 

—¡Es una infamia, dije levantándome colérico, abusar de 
la confesión que he tenido la imprudencia de hacerle, para sa- 
car semejante deducción! 


—Hola! cálmese usted, dijo M. de Saint-Firmin riéndo. 
No es al magistrado á quien ha hablado usted, sino al hombre 
de mundo y éste olvidará sus confidencias. Solamente, cuando 
el juez de instrucción que va á seguir la causa le interrogue, 
veremos si usted le habla con la misma lealtad ó si se retracta. 

Salí furioso por mi torpeza, descontento de M. de Saint-Fir- 
min y de mí mismo, un poco reconfortado sin embargo por la 
seguridad que me dio de que la señorita d'Armelles sería trata- 


« da con todas las consideraciones posibles, y que por favor espe- 


cial le habían señalado como lugar de detención un excelente 
cuarto en la enfermería de la prisión. . 


No creo haya nada más ridículo que esas personas que te- 
niendo que contar un episodio de su propia vida ó un hecho al 
que se han visto mezcladas, se ven obligadas á ponerse en evi- 
dencia y se aprovechan de la ocasión para hacer de sí mismas 
un retrato lo más halagador y alabar su propia inteligencia, la 
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nobleza de sus sentimientos, su ingeniosidad ó cualquiera de “ 
las numerosas cualidades que la Providencia les ha otorgado. 
Sentiría ser confundido con los narradores de esta categoría, 
aunque es necesario que diga algunas palabras sobre mi carác- 
ter, siendo las explicaciones que tengo que dar, en lo que le + 

concierne, indispensables para hacer comprender bien lo que +. 
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la como perdida. gl 

Para otras, al contrario, las dificultades son un estimulan-= 
's te. Mientras más grande es la imposibilidad de llegar al fin 
"O: deseado, más se empeñan en perseguirle, encontrando en esta 
: resistencia una excitación que redobla sus fuerzas, y su ardor 
crece en proporción del esfuerzo que hay que hacer. Yo soy 
de estos últimos. mo 

Entre más pruebas se acumulaban contra Julieta, menos 
dispuesto me sentía á creerla culpable y me prometía no aho- 
rrarme penas y tentar lo imposible, si era preciso, para reducir 
á la nada la abominable acusación lanzada contra ella. A esta 5 
disposición particular de mi espíritu se unía la afección sin lí-' r 
mites que me inspiraba la desgraciada joven. Sería sorpren- : 
dente, pensaba, que mi perseverancia, mi obstinación, si le 
querían dar este nombre, no consiguieran, secundadas por mi 
amor, hacerla salir de esta situación desesperada. 


Nadie se sorprenderá si le digo que después de haberme 
despedido del magistrado, una vez en la calle, dirigí mis pasos 
del lado de la prisión municipal. Cuando vi esta alta construc- 
e ción de muros macizos y sombríos, con.sus ventanas estrechas, 
7 cerradas por hojas de madera, mi corazón se oprimió dolorosa- 

mente. Bajo el pórtico abovedado, delante de una puerta in- 
terior blindada de placas de cobre, una mujer en camisola ja- 
_bonaba en una cubeta ropa de niño, mientras que un mucha- 
cho de cuatro á cinco años rodaba á sus pies. Creí que sería 
la mujer del conserje, la misma que me dijo el magistrado es- 
taba encargada del servicio de Julieta. 
-—Hermoso niño! le dije, pareciendo admirar el muchacho, 
cuyas mejillas redondas lucían como dos manzanas, 
— Un pícaro acabado! me respondió, cchallllina mirada 
satisfecha á su retoño. Cuánto cuesta tenerlo limpio! Vamos, 
Víctor, levántate en seguida, en lugar de arrastrarte por el polvo. 
Victor se leyantó de malaga: ; E 
—Señora, le dije, yendo bruscamente al asunto que me 
E ( Ñ 


E sigue de mi relato. CAEN 
dos Hay personas á quienes desalientan los obstáculos, que se 
p reconocen desprovistas de la energía necesaria para luchar y 
¿ están siempre dispuestas á abandonar la partida y á considerar- (Os 
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preocupaba, han debido traer aquí esta mañana á una joven, 
sobre la que pesa una acusación grave. 

La mujer no contestó y me miró con desconfianza. 

—Yo me intereso vivamente por ella, proseguí, tanto más 


* cuanto que estoy seguro de su inocencia. M. de Saint—Firmin, 


procurador de la República, me ha dicho que usted está encar- 
gada particularmente de su servicio. La recomiendo con inte- 
rés á sus cuidados. 

Y deslicé una pieza de veinte francos en la mano de Víctor. 

El nombre del magistrado, tal vez la moneda le demostra- 
ron que yo no tenía «ninguna intención sospechosa; la mujer, 
que por lo demás parecía buena, se humanizó. 

—Es verdad, señor, soy de vuestra opinión. He visto mu- 
chos criminales en mi vida, y creo tener experiencia. Si esta 
señorita fuera culpada, me sorprendería. El señor puede estar 
tranquilo, Todo lo que me sea posible hacer por ella, lo haré. 

—Y estaría entre las cosas posibles entregarla un billete? 

—Ah! eso no. Lo que usted me pide es contra el reglamen- 
to. Sies para eso que.... Víctor, devuelve la moneda al señor. 

Pero los pequeños dedos de Víctor apretaban la pieza y no 
parecían dispuestos á soltarla. 

—Guárdala, chiquito, dije al niño...... Siquiera, ¿podrá 
usted decirle, señora, que alguien pabaja activamente por ella 

y que tenga valor? 

—Oh! eso sí, señor, puedo encargarme de decírselo. No me 
está prohibido tampoco, añadió sonriéndo, de hacerle el retrato 
del caballero que me ha dado la comisión. 

—Gracias, le dije, dichoso con esta promesa. 

Supe por la buena mujer, que después de haber llorado en 
abundancia á su llegada, Julieta se había calmado; parecía re- 
signada, de ninguna manera abatida. Me alejé después de ha- 
ber besado á Víctor y gané el campo á grandes pasos. 

Caminando deliberaba sobre el mejor partido que se podía 
tomar. Evidentemente, la justicia se extraviaba. Había segui- 
do ciegamente la primera pista que se presentó, sin haberse ase- 
gurado por 8 instrucción bastante prolongada, si esta pista 
era la buena. Esta instrucción engañadora é incompleta, la re- 
haría yo mismo, ensanchando el círculo de investigaciones ope- 
radas hasta aquí, y tenía como un presentimiento de que mis 
esfuerzos tendrían buen resultado. 

Volví sobre mis pasos después de haber marchado durante 
más de una hora, casi inconscientemente. Esta marcha rápida 
me hizo bien. Me sentía más calmado, más en posesión de mis fa- 
cultades. En lugar de entrar en la ciudad, tomé un sendero que 
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se reunía en ángulo recto con el camino, á un centenar de me 
tros apenas de la casa de la señorita de La Birede. Atravesé el 
Nadouze por un puente de piedra, y empujando una puerta. 
palos entré en una gran pradera plantada de álamos, que : 
bían podado recientemente. Siguiendo la orilla del agua, pron-. 
to me encontré enfrente de la extremidad del jardín de la casa; 
sólo la corriente de agua me separaba del pabelloncito bajo el E 
cual Julieta y yo habíamos cambiado nuestros juramentos. POR 
encima de los árboles percibía el techo de pizarra y las buhardi- 
llas de la casa. ¿e 

Era inadmisible que el asesino hubiera podido introducirse 
en la casa del lado de la calle sin llamar la atención del portero. 
Había, pues, entrado de este lado, sea franqueando el Nadouze, : 
sea escalando los muros que cercaban el jardín en toda su lom- 
gitud. Este pequeño río, sobre el que me inclinaba mirando en 
el cristal movible de sus aguas oscilar las altas hierbas dobladas 
por la acción de la corriente, tenía cerca de cuatro metros de 
ancho y lo menos dos de profundidad, de lo cual me aseguré me- 
tiendo en el agua una rama de sauce. Era demasiado ancho * 
para franquearlo de un salto, demasiado profundo para vadear- 
lo. Por otra parte, un nadador habría tenido algún trabajo pa- 
ra desembarazarse de las plantas flexibles y peligrosas que lle- 
naban el lecho de la corriente de agua. Siel nadador se ha- 
bía introducido de este lado ¿por qué procedimiento había sal- A 
vado este primer obstáculo? ' 

Mientras que mi cabeza trabajaba, mi oído percibía dis- 
traídamente los picotazos de un pico-verde contra el tronco de 
un árbol. Las hojas de los álamos se estremecían dulcemente 
sobre mi cabeza, agitadas por una ligera brisa. El heno re- 
cientemente cortado y todavía reunido en haces, llenaba el aire 
con sus emanaciones balsámicas. Un martín-pescador se des- z 
prendió de un grupo de arbustos cuyas raíces se hundían en el $ 
agua, voló recto como una flecha sobre el río, viviente mancha 
de un azul metálico rayando el verde oscuro de los álamos. 3 

Habiéndomé vuelto maquinalmente para seguir su vuelo; HN 
noté á alguna distancia una gran cantidad de maderos, los unos ES 
sobre los otros. Un corte de álamos se había hecho, lo recor= 
dé entonces, hacía ya muchos meses. Los árboles se habían pea 
vendido allí mismo y el dueño había dejado los trozos restantes, 
esperando sin duda á necesitarlos. | ná 

Me acerqué, guiado por la curiosidad, y lo que me chocó $ 
inmediatamente fue que mientras que los maderos de encima 
del montón estaban secos y ennegrecidos por el polvo, uno só- 

(Concluirá en el número siguiente). AE 
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Efectúa toda clase de operaciones bancarias. 
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8 DES EVENTUALIDAD Usos lA 103,282.44 

Oficina Central en San Salvador. 

14 C. VELADO, Administrador. 


OFICINA COMERCIAL 


— AGENCIAS Y COMISIONES — 
Santa Ana, [El Salvador]. 
EAS E ON LEIA 
Agente de la “Biblioteca Económica”, del “Dia- 
rio del Salvador” de “El Siglo XX” y de los principales 
diarios de Centro América 9 


Fotografía instantánea 


10? Avenida Norte, esquina opuesta al Parque de Morazán. 
Extenso surtido de materiales adaptados á las últinas novedades del ar- 
te. Aparatos de los más modernos. Se hacen retratos de toda clase, satis- 
faciendo el gusto más refinado. Las ampliaciones é iluminaciones por un 
sistema nuevo é inalterable. 
GRAN ROVEDAD:; retratos en prendedores de porcelana, de va- 
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SIBLIOTECA ECONOMICA 


LA RIFA DE AYER, 





Ayer á las nueve y media de la mañana se verificó en el Hotel de 
Comercio la rifa que tenía anunciada el señor Gamboa, Editor de la “Br 
BLIOTECA ECONÓMICA.” 

Fueron favorecidos por la suerte el doctor Carlos Flores Figeac y 
don Leopoldo C. González, el primero como suscritor y el segundo como 
anunciador, con los recibos número 50 y número 9, respectivamente. 

Las obras rifadas fueron: “Verón” por Emilio Castelar, en tres tomos 
de gran lujo, con numerosas ilustraciones en fotograbado; “Para ellas”, un 

volumen de novelas cortas, por A. Sánchez Canto y “La princesita de los 
brezos”, por la ilustre escritora alemana Eugenia Marlitt; ambas igualmente 
lujosas y adornadas con profusión de grabados. 

La próxima rifa de la Biblioteca se correrá el 2 de abril, y comprenderá, 
dy fuimos informados, á los suscritores, á los anunciadores y á los agentes. 

(Del Diario del Salvador, enero 7: 1899.) 


Gregorio Bustamante  encuiorasor. 


FARMACIA DE LEON SOL: Y Yo" 


En este establecimiento hay constantemente un Gran Surtido de 


especialidades legítimas y productos químicos puros, procedentes de Casas 
Notables de Estados Unidos y Europa. 

















Vendemos por mayor y menor. 
es despacho de RECETAS es nuestro ramo 


principal y somos siempre los más baratos de esta 7 3 SIE 


JoyErIa “LA ESMERALDA” 


Además del rico, variado y sin rival surtido de 
"JOYAS de toda clase, hay en este acreditado estableci- 
miento Perfumería exquisita; Artículos de fantasia y 
Sombreros de junco y de todas clases. 

12 La venta se hace for MAYOR y MENOR. 
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GRAMATIGA Práctica 


DE JA LENGUA CASTELLANA, CONFORME Á LAS PRESCRI 
DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 


: POR FRANCISCO A. GAMBOA. 

| Declarada de texto para las escuelas primarias 

mes" Salvador. 

, 32 EDICIÓN. 
Publicados ONCE MIL ejemplares del LIBRO PRIMERO. 
De venta en las Librerías de esta ciudad y en casa del autor.: 


Nuevo método, de conformidad con los preceptos de la pedag 


























' moderna. 
| LÉASE la siguiente carta, suscrita por la más alta autoridad en lar na- 
teria: po 
París, 8 de mayo de 1894. 
y 4 rue Frédéric Bastiat. 
Señor don Francisco A. Gamboa. 


San Salvador. 
Muy estimado señor mío: 


Felicité á Ud. de corazón por la primera edición de su preciosa Gram á- 
tica práctica; reitero hoy los plácemes al recibir la segunda, y los reiter 
encareciéndolos, porque el pronto despacho de aquélla demuestra la j 
acogida que la obra ha tenido. Considero esto como fausto indicio del bel 
camino que en nuestros países va tomando la enseñanza, que no puede se 
fecunda sin la alianza de los principios y la práctica, sinla observación d 
los hechos y la inducción científica. Y no hay que pensar que la aplicación 
en la gramática es de poca importancia: el que se acostumbra á observar y 
generalizar sobre las palabras y frases, querrá después hacerlo con los núme- 
ros, las plantas, los animales, las enfermedades. El vicio fundamental de 
enseñanza que heredamos de la Metrópoli consistió en que ella era puram: 
te teórica, en que se reducía casi á aprender libros de memoria; yá esc 
debe en mucha parte que las ciencias no busquen entre nosotros su ca 
de acción en la naturaleza que nos rodea, sino que se limiten á reproducir : 
aplicar bien ó mal lo que nos llegua de afuera. Es pues de primera. nea 
dad dirigir desde un principio las inteligencias á los métodos científicos d 
examen y la producción madura, renunciar á la ciencia fasiva para culti: 
la activa. Pa E E 

Perdóneme Ud. que me haya dejado ir á estas consideraciones, que ME 
sugirió el mérito de la obra de Ud. y su feliz éxito, - La 

Con mis agradecimientos, reitero á Ud. la expresión de mi sincera es 
mación y amistad. 


ER 
AZ 


E 
R. J. CUERVO. SAS 
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ñ 2 | 
E ¿Desea usted sep Agente de la BIBLIOTECA ECONÓ- 
E MICA? —Lea usted las siguientes condiciones: 

| 1” 
h. El Editor de la Biblioteca le remitirá 4 U. los ejemplares que U. le 
pida y se los cargará á razón de diez centavos cada uno, siempre que U. 


mande previamente los respectivos fondos. De otro modo será inútil 
toda solicitud, 


a 


al contado, por el mismo precio de diez centavos cada «uno, los ejempla- 
res sobrantes que U. no haya alcanzado á colocar, ó se los cambiará por 
otros tantos números, posteriores ó anteriores, según á U. más le conven- 
ga. Es entendido que los ejemplares que U. devuelva, deben venir en 

el mismo buen estado en que le fueron remitidos. 

- a 

A 

En su calidad de Agente, tendrá U. derecho á publicar gratis y 

permanentemente en la Biblioteca un anuncio que no pase de tres centí- 
metros en columna. (Por ejemplo, el de “La Salvadoreña”, si tiene U. á 
la mano un ejemplar). Usted puede negociar por su cuenta el espacio 
indicado, en caso de que no tenga que avisar ningún asunto propio. El 
anuncio de esta clase que U. remita, podrá cambiarse después de publi- 
cado diez veces, 


ar 
l El Editor de la Biblioteca comprará 4 U. en cualquier momento y 
| 


a 


| La prerrogativa del anuncio gratis la disfrutará U. si coloca, por lo 

menos veinticinco ejemplares de cada número; pero le bastará colocar 
h diez ejemplares de cada número para tener derecho á que el Editor de la 
Biblioteca le regale á U., encuadernados, los diversos tomos que se 


formen con cada diez volúmenes publicados. 
a 


- 


Mientras U. funcioné como Agente se inscribirá su nombre para la 
rifa que á favor de los Agentes se correrá cada tres meses (4 contar de 
enero 1? 1899); para lo cual recibirá U. antes su respectivo número de 
inscripción. La rifa consistirá en algún objeto artístico, en alguna obra 
literaria Ó científica notable, etc., etc. 
| Francisco A. Gamboa, Editor. 
“San Salvador, 1899. 


Abogado Cartulario. Rafael Villacorta. 2 


1. 


PABLO BOUSQUET, plazuela de Santa Lucía. 


Casimires negros y de colores. Géneros de lino y de Algodón para E 
sábanas. Damasco y servilletas. (Género para toallas. Merino negro pa- 
ra vestidos de señoras y para sotanas. Géneros de seda, Géneros para ; 
vestidos de imágenes y para casullas. Galones y flecos. Sombreros para 
clérigos. Instrumentos de música. Listonería. Frazadas de lana y an % 
dón. Perfumería. Becerros, cueros, tafiletes, gamuzas. 





13 Siempre extenso surtido de MERCERÍA Y JUGUETES. e 
BIBLIOTECA ECONOMICA. s 
15 volúmenes publicados, que contienen : + 


1% EL PRIMER BESO, por J. Antonio Delgado; TAPALIGUI, por Ricardo — 
Fernández Guardia; PALIMPSESTOS, por Rubén Darío; AMOR IDEAL, 
por E. Gómez Carrillo; ONDINA, por Ramón Rosa. 

2? FLORILEGIO (colección de pensamientos de autores ilustres). 

3? ENLAS AGUAS DE ABANO, novela por Emilio Souvestre; EL CHAPÍN, EL 
GUANACO, (cuadros de costumbres) y EL ALMANAQUE, por José Milla.” 

47 LA GARZA, Las TARDES DE ABRIL, A MI GALLO, (poesías), por Juan A 
Diéguez; FRAGMENTOS DESCRIPTIVOS de los poemas de Batres Mon- 
túfar; SAN JUAN, LA ROSA, YO PIENSO EN TI, por el mismo. j 

5 VÍCTOR HUGO, por Emilio Zola; WATERLOO, por Víctor Hugo. 

6% Waterloo, [conclusión], por Víctor Hugo; La tela invisible, por Had 
Christian Andersen, y En familia....yankee, por Heinrich Urban. 

7% POESÍAS de Calixto Velado. $ 

8 EDGAR POE, por Carlos Baudelaire; LIGE£IA, por Edgar Poe, E 

9? CUATRO PALABRAS CON UNA MOMIA, EL GATO NEGRO, LA BARRICA DE 
AMONTILLADO, EL CUERVO, por Edgar Poe: de! 

10% JOSÉ CECILIO DEL VALLE, por Rómulo E. Durón; ACTA DE INDEPEN- j 
DENCIA, EL SABIO, Los MAESTROS, EL CAMPO, ELOGIO FÚNEBRE DEL 
y GOICOECHEA, por José Cecilio del Valle; VÁLLE JUZGADO Co 
BARRUNDIA. 

11? CUENTOS POPULARES, por don Antonio de Trueba. 

122 Poesías de Vicente Acosta. 

13? DOS IDILIOS, por Ludovico Halévy. 

14? Dos IDILIOS [conclusión], por Halévy; LA MORAL DEL MATRIMONIO, 
por W. S. Lilly; QUIÉN TIENE LA CULPA?, por Amelia E. Barr y Ro- 
sa Terry Cooke. 

15? EL CRIMÉN DE JULIETA, por Charles Corbin. 

Siempre lectura SANA y selecta. 


4 


La BIBLIOTECA ECONÓMICA anunci ará,] 
con breves comentarios, las obras que sean remiti- 
das al Editor don Francisco A. Gamboa. 
San Salvador, Centro América. y 
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s Dr. Rodolfo B. González 
MÉDICO—CIRUJANO Y PARTERO. 


CONSULTAS DE I Á 4 TODOS LOs Días. RECIBE ÓRDE- 
NES Á TODA HORA DEL DÍA Y DE LA NOCHE. IO 


CARLOS FLORES FIGEAC, 


INGENIERO TOPOGRAFO. - 112 a Norte, núm. 71 


Siancisco ,artinez Sudioz, snocano carrezario. 


11" Avenida Norte, N? 66 


MANUEL ANTONIO REYES, 
ABOGADO. 
7 Casa N 5, 7? Avenida Norte y 8* Calle Oriente. 


Alvaro Melara,azocano. ito de 


calle Poniente. 





San Salvador, 


amu Valenzuela, Abogado | hamiaiono 


Núm. 2. 12 


TEODOSIO CARRANZA 


13 ABOGADO CARTULARIO. 3 CALLE, PONIENTE, N2 24. 


FRANCISCO J. MENA, ABOGADO. 


10? Avenida Sur, Núm, 82 





11 Contiguo á la Imprenta Nacional. 
Antonio Castellanos, CARTULARIO. 
8 32? Avenida Sur, Núm, 30, 





Alejandro Zelaya ABOGADO Y NOTARIO 
E San Salvador y Santa Tecla. 


- gini, Galindo Antonia, Galindo [Francisco E.], Gallegos, Gamero Mon-. 


























La : 
Biblioteca Economia 


publicará obras de wie pe 20% 
Acosta, Alvarez Castro, Ambrogi, Aguilar [José Antonio], Aguilar [Nico- 
lás], Aragón [Joaquín], Argijello [Santiago], Argúello Mora, Argúello de * 
Vars, Arias Ana Dolores, Arias [Céleo], Arce, Arzú Saborío, Aycinena, | 
Ayón, Barberena, Barrios [Modesto], Barrundia, Batres Montúfar, Batres | 
Jáuregui, Bernal, Bertis, Bonilla, Buitrago, Cabrera, Calvo, Cañas, Carazo; 
Carrasco (Josefa), Casanova, Castañeda, Castro (David), Castro (Esteban), Ce- +1 
ballos, Cerna, Contreras (Alvaro), Contreras (Ricardo), Córdoba (Fray Ma- 
tías), Cruz, Chacón, Darío, Delgado (José Antonio), Delgado (J. Matías), Del- 1! 
gado (Manuel), Díaz, Diéguez [Juan], Diéguez [Manuel], Domínguez, Due- 41 
ñas, Durón, Echeverría, Estrada, Facio, Falla, Fernández Guardia, Fernán- 
dez (León), Fernández (Mauro), Ferraz, Fonseca, Fuentes y Guzmán, Ga- 


cada (Lucila), Gámez, García Goyena, García Granados, García Salas ¿Gar- 1 
cía [Adrián], Gavidia, Goicoechea, Gomar, Gómez Carrillo, Gómez ((gna-- 
cio), González Campo, González (Darío), Guzmán ]David J.], Guzmán YEn- - 
rique), Guzmán [Gustavo], Guerrero, Guevara Valdés, Grimaldi, Wall > 
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(Eduardo), Hall [Guillermo], Herrera, Hernández, Hoyos, Imendia, Inga- 
rri, Jerez, Jiménez (Ricardo), Juárroz, Lainfiesta, Landívar, Laparra We 
la Cerda, Lara, Larreynaga, Machado, Madriz, Martínez Suárez, Masfex 
rrer, Mayora, Mayorga Rivas, Membreño, Mencos, Méndez, Milla, Miran1' 
da (Luz Arrué de) Molina Flores, Molina Vijil, Montero Barrantes, Montú=A 
far, Najarro, Navarro, Ortiz [Pedro], Ortiz [J. Samuel], Pacas, Pacheco * 
[Leonidas], Palma [José Joaquín], Peralta [Manuel María de], Pérez y Agui- F 
lar, Ramírez Goyena, Reyes [María Guadalupe], Reyes Guerra, Reyes 
[el Padre], Reyes [Rafael], Rivera Maestre, Rivera [Rubén], Rodrígue 
[el Padre], Rodríguez [Victoriano], Rosa, Ruiz Araújo, Sánchez [ Alberto] 
Sandoval, Salazar, Selva, Solís, Solórzano, Soto Hall, Turcios, Ugarte, Uriar- 
te, Urioste, Valle [José Cecilio], Valle [Manuel], Vásquez [el Padre], Ve= + 
lado, Vela Irisarri, Vélez, Víquez, Zambrana, Zúniga, €«?, 6,82 


Arboleda, Bello, Casal, Chavero, Díaz Mirón, Emiro Kastos, Flórez 
[Julio], Gutiérrez Nájera, Heredia, Isaacs, Lastarria, Llona, Montalvo, Nú= 
ñez, Oyuela, Palma [Ricardo], Quijano Otero, Rojas, Sarmiento, Torres Cai=. 
cedo, Uribe Angel, Valdés [ Pláczdo], Walker Martínez, Zenea, 8%, 8es, se A 

Amicis, Balzac, Cervantes, Chateaubriand, Dickens, Echegaray, Fran- ma 
ktin, Goethe, Hugo, Ibsen, Juvenal, Kempis, Lamartine, Llanos, Macaulay, 
Núñez de Arce, Ovidio, Poe, Quevedo, Rostand, Smiles, Tolstoy, Urrecha, 
Virgilio, Wagner, Xenofonte, Young, Zorrilla, %?, £?, € O 

La serie de diez volúmenes formará un tomo selecto de 320 páginas de 
lectura condensada. : 
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E gratis, el 2 de abril próximo: 
A FAVOR DE LOS suscritores QUE 4V7ICIPEN UN PESO, POR 
LO MENOS. 
A FAVOR DE LOS anunciadores, 
A FAVOR DE LOS agentes. 


F. A. GAMBOA, Editor. 


o o er 
POR CADA PESO 


que se remita ó se entregue á don Francisco A. Gamboa, el interesado reci- 
birá ocho números consecutivos de la BIBLIOTECA ECONÓMICA, ya sea 
aquí en la capital ó en los Departamentos. —Por cada abono se dará el co- 


“EL SIGLO XX” 


DIARIO DE LA TARDE — FUNDADO EN 1891. 


Director y Propietario, Abraham Zamora Calderón. 








+ El diario independiente demás circulación en el país y en las Repúbli- 
cas de Honduras y Nicaragua. 


p TARIFAS. 
Precios de suscrición. Remitidos. 
AAA $ 1.00 De 25á 50 líneas..-$ 6.00 
Por tres meses .....--- 3.00 De soáltoo id. ..-. 800 
' Por seis meses ....-.-.-- 6.00 De 1004150 id. .... 12.00 
PUFMICADO -. ------=2- 10.00 De 150 precio convencional. 
Toda correspondencia debe dirigirse al Director. 7 


Antonio Olivares, Arquirrcro 
San Salvador, 11? Avenida Sur N?* 38. 10 


a _—_—— A q _ _ ——. 


2 Biblioteca EGONÓMIGA 


se vende.en.la Agencia del señor Arciniegas, en La Nueva Bolsa, en la Li- 
—brería Moderna de Mixco $: C?, en la “Librería Contemporánea” de don 
Jesús G. Espinosa, en la peluquería ““El Comercio” y en la Librería de Gon- 
zalbo. No se exige pago anticipado á los suscriptores: éstos pagarán cada 
volumen al recibirlo. Las personas que deseen obtener los volúmenes que 
se vayan publicando, se servirán avisarlo al señor Arciniegas, al señor Gam- 
“boa, á don J. J. Pérez en la Tipografía ““La Luz” ó al mismo repartidor. 
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Movimiento de Vapores entre Panemá,.Océs é intern ¡e 
LINEA, SS CENTRO-AMERICANA.| ITINERARIO No. 2 
| A VIAJES SEMANALES 7 E 


. Y ads 


—>— 
















aid PAÑAMES É- de : 
Liegada Punta Atenas: | dy. e 

e S Juan del Surle | S—J] > 
| Corinto 
. E ple 


La 


. 3 
Le > 
' 14 
sq 
Eg? 
q ml a 






em 


- Chiamperico, E 
OS A: E 


> 3 $ 
AA 

- ” Sl 
- ; 















E TS 
E Sala DECO ¿5 
E 2 2 Llegada Clamperico .. 
+ ZE o: de G*. $ 
















, 








Pa, dde 
ld a e. 
0051 


SERK 





ville, 





A 





En pr ' 
>. ES « Agente es ARS 
E » > . e $, $ O A E 
PAE pio . s ¿ : A A ba pe * y 
e sz 4 a > e * - x: y to o ¿ 
e Ñ e «e 4 a Y le pe 
$e . . , É Le -e We ; A > 3 ha ] " 


